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ISsTE tratado comprende las reglas de la 

"Academia, las que se hallan esparcidas eo.lft 

' Ortología de Sicilia, y otras que he añadido 

de nuevo, bien para reglamentar otros casos 

- diferentes, ó bien para Sicilitar la inteligencia 

de las de lá Academia. 

Asi es que en la primera parte, sin omitir las 
reglas de Ortografía antigua, necesarias para 
leer los libros impresos antes de 1S08, he co- 
locado, al tratar del uso de la, ce, ese^ zHa^ e/fe, 
é 3^ consonante, algunas nuevas, muy útiles pa- 
ra nosotros los megicanos, que pronunciando 
mal estas letras, no podemos usar bien de ellas, 
ateniéndonos puramente á la pronunciación. 

En la segunda parte, ademas de haber in- 
sertado las nociones que sobre el acento y so- 
bre la clasificación prosódica de las dicciones 
españolas se hallan en lo 3 tres primeros capí- 



jOBf he dado á las reglas un orden nnevo, y 
•^•**tíeacendido á muchos pormenores que, sin al 
terar los resultados prácticos, facilitan sobre 
n^anera el buen uso de los acentos. 

En la tercera parte he anticipado en el ca 
pitulo primero vipa explicación del período, sus 
partes, miembr<|HlS íncisois, sin la cual es impo- 
sible entender las reglas de la puntuación, j 
I usar bien de ella; W añadido á éstas algunas 
nuevas; las he ilustrado todas con oportunos 
egemplos tomados^ de los poetas españoles, j 
he cór^pirendido eíi el capítulo octavo alguna 
tiotas de escritura que olvidó Iji Acadeniia. 

ÍlÍí sunlá, he procurado reunir en esté trata 
do id náejpr y mas confof me al uso de las perso 
i^ cultas, con el fin de que fuese el mas com 
pLeto de cuantos hasta hoy existen, y por con- 
siguiente él mas útil: no sé si lo habré conse- 




Á fiíi de que los niños se acostumbren á pro 
i^unciar correctamente, he procurado evitar 
én^ la vei-sificacioh el vicio, harto frecuente es 
nuestro páis, de formaV diptongos y triptongos 
con aquellas vocales concurrentes que no deben 
formarlos. Mas esta diligencia será iníuil, si los 
náaestros no cuidan de que sus discípulos pro- 
nuncien aquellas vocales con separación, y for- 
tíiápdo coh cada una de ellas una sílaba; pues d© 



J 
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lo contrario, á mas de que los versos resultarán 
incompletos, los niños contraerán una pronun^ 
oiacion viciosa, que hará que les parezcan de- 
fectuosos los mejores poetas, é incompletos to- 
dos los versos en que haya sílabas de esta cla- 
se. Por egemplo, el primero^el presente tra- 
tado parecerá de siete sílabffií, si se pronuncia 
<}e esta manera viciosa: 

12 3 4 5 6 7 

o r- to - gra-f ía-lla- ma-mos, 
siendo así que pronunciando debidamente: 

12 3 4 5 6 7 8 

Or-to-gra-íi-a-lla-ma-mos, 
tiene las ocho que debe tener. Así hay otros 
muchos que parecerán, incompletos á qtaien 
los pronuncie mal. 
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OIEV(ID(&IEi^FI[A IBSIPABIDILÍLo 

INTRODUCCIÓN. 



Regla I. — Definición de la Ortografía^ 

vÍrtogrfía llamamos 
en su común acepción (*) 
el conjunto 6 colección 
de reglas, á que ajustamos 
el uso propio y correcto 
de ios signos de escritura, 
á fin de que su lectura 
haga sentido perfecto. 

Regla II. — División de la Ortografía, 

Tres partes debe contar, 
de las üuales la primera 
enseña de qué manera 

(*) La voz Ortografía tiene otra acepción menos comuq, seguQ 
)a cnal signifícala delineacion de perñl. 



l|e \tts letras.se ha de usar, 
explica la acentuación 
de las voces la siguiente, 
la tercera finalmente 
trata de la puntuación (*). 
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(*) £1 objeto de la Ortograifia es reglamentar el oso de las tres 
clases de signos d<e que se componte la escritura, á saben letras, acen- 
tos y notas de puntuación. Las letras son unos signos ortológicos, 
que representan los sonidos y sus articulaciones, prescindiendo de 
la cantidad de tiempo que deben durar; los acentos son sienos pro- 
sódicos que indican el tono y la duración respectiva de estos sonidos, 
considerados, no aisladamente, sino en las dicciones que con ellos se 
forman; las notas de puntuación son signos lógicos, aue se refieren, 
no á las palabras, sino al sentido, y signifícan^ aquellas pansas que 
hacemos al hablar, y aquellas modificaciones *que le damos al tono 
general de una sentencia, marcando con ellas la diferencia de ideas, 
ya principales, ya accesorias, que expresamos en nuestros razona- 
mientos^ Por esto me ha parecido mas natural dividir la Ortogra- 
fía en tres partes correspondientes á estas tres clases de signos, que 
siendo diversos, piden reglas fundadas en diferentes principios. 






PRIMERA PARTE, 



DEL USO DE LAS LETRAS. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

AlAibetd en general.— Alfabeto español.— División de lai letrai. 



IIegla i. — Definición del alfabeto. 

De alfabeto el nombre toma, 
6 abecedario es llamada 
la lista ó serie ordenada 
de las letras de un idioma. 

Regla IT. — Definición de las letra». 

Por letras son conocidos 
los signos que en la escritura 
con su diversa ñgura 
representan los sonidos, 
6 las articulaciones 
con qué los modiñcaraos 
cuando con ellos formamos 
las sílabas j. dicciones. 

{Iegla III. — Del alfabeto español 

Veinte j siete solamente 
son las letras que en el dia 
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usa nuestra ortografía 
. como stijas propiamente. 
La siguiente lista nota 
BU orden y nombre: a, 6e, 
ce, cAe, de^ e, e/e, ge^ 
ache^ i vocal, y jota, 
ele, elle, y adelante 
eme] ene, eñe, o, pe, 
cu con erre, ese, te, 
u vocal, V consonante, 
equis, y en seguida va 
y consonante, la cual 
hace á veces de vocal, 
y al fin zeda b zeta está* 

Reola IV. — División de las letras como signos 

pronunciables. 

Se hacen varias divisiones 
en las letras expresadas, 
según son consideradas 
bnjn diversas razones. 
Hé aquí las mas importantes: 
como signos pronunciables 
hay dos clases muy notables, 
vocales y consonantes. 
Llamadas vocales son 
Las que sonidos explican, 
consonantes las que indican 
^Iguna articulación. 
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I49S vocales pronunciada» 

pueden ser aisladamente, 

mas las otras solamente 

con vocal acompañadas. 

Son de la cluse primera 

<í, é, i, 6^ úf no mas, 

pero todas las demás 

van en la clase postrera; 

bien que desde aquí advertimos 

que á veces Y consonante 

como se verá adelante 

■ 

por [ vocal escribimos. 

Regí. A V. — Dirision de las letras con respecto á 
su tamaño y figura. 

Ciertas letras notarás 
mnyores en la escritura 
á veces en su figura 
distintas de las demás; 
mayúsculas«son llamadas 
las tales letras mayores, 
y las restantes menores 
minúsculas son nombradas. 

Regla VI. — Divisio?i de las letras con respecta 
á sus diferentes formas. 

Si en las letras atendemos 
á su varia formación, 
sufren otra división, 
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pues de tres formas las vemost 
■ de imprenta dos hallarás* 
bastardilla la primera • 

y redonda la postrera, 
de mano una nada mas. ' 
Por trabajosa y obscura 
fué la gótica olvidada; 
mas ya empieza á ser usada 
en la imprenta y la escritura. 

Kegla vil — División de tas consonantes con 
respecto á sus nombres. 

En consonantes hallamos 
también otra división, 
pero es solo en atención 
á los nombres que les damosb 
La letra, pues, cuyo nombre 
empezare con vocal, 
de letra semivocal 
ha r-ecibido el renombre; 
mas si su nombre empezar 
con consonante se viere, 
entonces la letra quiere 
renombre de muda usar. 
Mudas 3jQn tan solamente 
las die¿ que aquí siguen: be, 
C€, che, de, ge, jota, pe, 
cu, te y zeta finalmente. 
Semivocales son estas: 
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tft^ ache, y ademas 

thf elle contarás 

j laa que van luego puefitas^ 

que son eme, eñe^ ene, 

con erre y ese^ á las cuales 

para que queden cabales 

équü. añadir cpnviene. 

l^BOtA VIII. — División de las consontzntes con 
teijpetto al órgano particular con que se articu^ 

Ion, 

Las consonantes miradas 
con respecto al especial 
miembro u órgano vocal 
C^n que son articuladas, 
se expresan y clasifican 
con cuatro nombres diversos» 
los cuales en es^os versos 
se refieren y se explican» 
Si juegan al pronunciarlas . 
ios labios principalmente» 
entonces es conveniente 
labiales denominarlas. 
En esta clase pondrás 
la 17 consonante» la 5e» 
juntas con la e/e, ]a ^» 
y la eme, nada mas* 
Siempre que la Ienguail|^»iÉG»l 
el aüfá^ pripcipal» •« «g 



Vipellido de lingual 
la consonante requiere: 
como en las que van delantCg 
que son eh, elle^ dt\ 
ene^ eñe^ erre^ te^ 
y por fin y consonantes 
Si interviene especialmente 
la garganta al pronunciarlas, 
entonces dcuomiparlas 
guturales es corriente. 
Tal circunstancia se nota 
en ce antes 4e a, ó^ ú; 
como asinfíismó en lá tú, 
y tambieü en ge y en jota. 
Se llaninn letras dentales, 
siempre que los clientes son 
en darles plronunciaciun 
los órganos principales: 
como en la ce que antecede 
& las vocales ¿, e; 
como en la zeta, en la che 
y en la ese siempre sucede. 
Pueden las semivocales 
eme, ene, e^e usar 
el nombre particular 
de consonantes nasales, 
por cuanto no solamente 
Uk lengua y garganta son 
1m ^ii« en su pronunciaeioíl 



^e ocupan principalmente; 
pues asimismo empleamosi^ 
ni formarlas, el c^nn! 
d^ la nariz, pot el cual 
parte del*nliento echamos. 

ItEOLA IX.~-ralor numérico de algunas UítAh 

Alsrunas letras también 

valor de números tienen, 

y son estns que contienen 

los versos que aquí se. ve»^ 

Uno la /represento, 

cinco la F consonante, 

y' de modo semejante 

la equis diez, la eh cincuenta. 

El valor de un centenar 

es el que tiene la ce, 

el de quinientos la de, 

y la eme el de un millar. 

La equis once dignifica 

si la Jse le pospone; ^ 

pero SI se le antepone 

solamente nueve indica. 

Si alguna de estas dos puesta 

fuere antes de otra mayor, 

le disminuye el valor, 

nías le aumenta si es pospuesta.. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 



Beglas generales para #iuio de las letras. * 

9|C^A l.'^De los tres principios á qu€ debe det 

arreglarse este uso^ 

Si quisiéremos usar 
de las letras propiamente, 
tres principios juntamente 
deberemos consultar, 
á saber: pronunciación, 
uso constante y origen; 
mas como no siempre rigen, 
rtíquieren explicación. 

Regla II. — De la pronunciación,. 

Cuando la pronunciación 
baste por si á señalar 
las letras que se han de usar 
* para escribir la dicción, • 

preciso es que la sigamos 
como regla universal, 
por ser cosa natural 
el escribir como hablamos. 
Mas no tomemos por guia 
la pronunciación viciosa, 
porque ésta no hará otra cosa 
que viciar la ortogrfifia. 



Debemos pues estampar, 
observando este precepto, 
instar^ septiembre y acepto ^ 
no aceto^ setiembre^ istar, 
Begla lll.^^Del origen. 

Cuando la pronunciación 

bastante por si no fuere, 

j el origen se supiere 

de que viene la dicción, 

escríbase 4sta en un todo 

como en su origen se vea, 

si el constante uso desea 

que se escriba de este modo* 

Asi conserva ^ro5ar 

la be que en su origen tiene, 

porque el uso no» previene 

que la debe conservar. 

Mas si la dicción es tal 

^que en su origen se halle escrita 

tson letra que esté proscrita 

•del alfabeto actual, 

será entonces conveniente 

que en su lugar coloquemos 

otra de las que tenemos, 

siendo letra equivalente. 

Así en la voz calendario 

por ka se ha substitifido 

€6, que con igual sonido 

es de nuestro abecedario. 
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KSOLA IV. — Dtl UiO. 

Si el origen no es bastante 
para salir de la duda, 
fuerza es que al. uso se acuda/ 
siguiéndole si es constante; 
si no lo es, echemos mano 
de aquella letra que sea 
mas natural, y se crea 
mas propia del castellano. 
•A la V, be prefiramos, 
usemos jota y no ge; 
mas bien que zeta la ce 
en ce, ct, siempre -escribamos. 

SReola V. — Del uso de las hitas en las voces efe- 
vivadas y compuestas, 

' £1 compuesto y'clerÍTado 
que letra equívoca tiene, 
y de aquella voz le viene 
de que nace 6 es formado, 
debe conservar sin mengua 
la letra con que se escriba 
la voz simple 6 primitiva 
en la castellana lengua, 
lileva por este motivo 
'la voz Brujería', jota¡ 
*pues es letra que se nota 
'tín bruja su primitivo': 



también por eso IgualineiSte 
la V retiene convencer^ 
porque 8U simple, vencer^ 
la lleva constantemente. 



CAPITULO TERCERO. 

Regla» [Hirticalare* para el uso de cada una de laa letnÉ. 

— o— 

Regla íjnica preliminail 

En el presente lugar 
solamente explicaremos 
los casos en que podemos 
las letras equivocar: 
porque es la pronunciación 
guia en ios otros segura, 
que dirigir la escritura 
puede sin explicacioh. 

BE, 

Hegla. — Escritas con be se véli 

tanto bra, bre, ¿rt, bro, ¿m, 
como bla, ble, 6it, blo, blu^ 
en donde quiera que estén: 
verbi-gracia en libración^ 
cobre, brillante, brocado, 
bruto, blanco, doblegado, 
neblina, Pablo, ablución. 



Regla II, — 4^, ob, sub^ constantemente 
escribirse con be exigen, 
por cuja regla se rigen 
abs^ obsj y subs igualmente. 
Sirvan de egemplo aborlivo^ 
obtener^ subinspeccion, 
abstinencia y abstruccion^ 
obstáculo y substantivo, 

RbmíA IIL — ¡Después de eme has de escribir 
siempre be, como en ambón, 
embellecer, ambición, 
timbal, bomba y sucumbir. 

Regla IV. — Los tiempos del verbo haber^ 
como hubiésemos, hubiera^ 
hubo, y otros cualesquiera 
be también deben tener. 

Regla V. — Asimismo la han de usar 
los imperfectos en aba, 
de yerbos en ar, cual daba, 
que es imperfecto de dar. 
£1 del verbo Í7> que es iba, 
sigue esta regla también, 
y por tanto será bien 
que con be siempre se escriba* 

Regla VI. — Esta misma letra exigen 
todas las voces que vienen 
de otra lengua, si la tienen 
en la lengua de su origen, 
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como se observa en probar ^ 
quo áel probare latino, 
de donde á nosotros vino, 
debe la be conservar. 
Algunas voces, no obstante., 
aunque pocas, han quedado 
á quienes ha despojado 
de la be el uso constante; 
como en Avila se vé, 
que aunque de Abula nació, 
el uso la despojó 
del derecho de usar be, ^ 

« 

Rbgi^ Vil. — Voces haj en que notamog 
que en griego y en latín tienen 
una^e, que no retienen 
sino que en be la mudamos; 
como en obispo^ que vino 
de episcopys, es patente, 
j en cabeza, que igualmente 
vino de caput latino. 

BzGLA VIH. — En principios de diccionei 
antes de la u vocal 
se usa be en lo general, 
eon sólo estas excepciones: 
vuestro, adjetivo pronombre, 
vuelo con vuelco y vulpeja, 
vulva y vulturno, voz vieja 
que de cierto viento es nombre? 
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i^íta^ vulgo^ vulnerar^ 
VulcanOf ^ne es dios linmacto, 
vuscoy pronombre anticuado^ 
no presente de buscar. 
Las que de estns once vienen 
tambiei;! se han de exceptuar, 
» , como Vúlgata y vulgar, 

que de vulgo origen tienen.. 

IptE^LA I.— Siempre se escriben con ce^ 
y en ningún caso con cw; 
las sílabas ca, co, cu, 
como en conculcar se vé. ♦ 

]|Ieola II. — La misma letra se pone 
por precepto general 
antes de cu^al^quier vocal» 
«i ele ó erre se interpone, 
verbi-gracia en clave, chro^ 
clima, cloro, reclutar, 
cráneo, crema, acriminar, 
escrofuloso y crucero, 

]^ROLA III. — En estas combinaciones 
ae, ec, ic, oc, uc se ve 
usada isiempre la ce 
en espauf^las dicciones, 
por egemp.lo^ en detractor, 
s^cfa, rectitud, adicto. 
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docto, occidente, conflicto^ 
acueducto, conductor, 

klEGLA IV. — En las sílabas ci, ct\ 
el buen uso y el on'gen 
áon los principios que rigen 
para usar de ese ó de ce. 
Algunos casos no obstante, 
aunque pocos, reglas tienen* 
y son los que se contienen 

en los versos de adelante. 

• 

Regla V. — Con ce debes escribir 
los verbos en ccr, cir, ciari 
cual torcer, decir, viciar^ 
menos ansiar, ser, asir; 
extasiarse, demasiarse 
y tQser, Coser, si fuere 
dar puntadas, también quiere 
con los excentos clontarse. 

Regla VI. — En liómhrecico se ve 

y en hombrecito, hombreciUo, 
que el diminutivo en cilios 
en cico y tito usa ce. 
El exycica, cilla y cíia 
la misma letra recibe^, 
pues piugcrcica se escribcj 
• nwger cilla y mugercitá. 
Mas si el primitivo fue^e, 
en eté b sa,so acabado, 
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ir con ese señalado 
el díminativo quiere, 
como pasita de pasa^ 
j de Tomás Tomasito, 
como casilla j pasito ^ 
que vienen de paso y casa. 

Regla VI f. — Con ce también debe ir 
el plural y derivado 
del que en Xeta es acabado, 
cual de luz^ luces, lucir. 

Regla Vil T.— «Añadiremos por fin 

que ¿e\ como acción, requieren 
las dicciones que tuvieren 
te suave en el latin. 

CHE. 

Regjua i. — En libros ytejos se advierte 
que la antigua ortografía 
usar de la che solía 
con sonido de ce faer]t,e; 
en cuyo caao trazaba 
en la siguiente vocal 
un circunflejo en seña] 
del uso que á la che daba: 
de silaba al fin solía 
usarse del mismo modo, 
y (para egemplo de todo) 
MelchUedéch se escribía. 
Pero cuamdo era seguida 
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la che de una consoiiaiHei 

sonata» cual, ce, no obstaoto 

que la nota era omitida; 

de este modo se ponía 

de Ckristael nombre sagrada, 

j asi también era usada 

escribir chronología. 

Mas todo esto se reprueba 

en la escritura presente, 

en que la che solamente 

su ,pro)HO sonido lleva. 

DE. 

Regla única. — En adscribir^ adstringir^ 
y otras voces semejantes, 
la de que usaban constantes 
ya se comienza á omitir; 
pero aquel que el uso observa 
de los que saben su idioma, 
y e) ejemplo de ellos toma, 
tenazmente la conserva. 

EFE. 

Regla íjnica. — En diferentes dicciones, 
tanto griegas como hebreas, 
akmpre que pe y oche vea» 
en antiguas ediciones, 
efe debes pronunciar, 
,verbii^vaoia«D?#e«^mii^a »..-*» 



* 
phósphore, philosopMay 

Pharaon y Putiphar, 

Mns al presente pondrás 

estas y otras semejantes * 

no' con pe y ache como antes» 

sino con efe no mas. 

GE. 

Re«la i. — Lns silabas ga^ go^ gu^ 
se escriben solo con ge, 
mns se interpone en gui^ gue^ 

t sin pronunciarse, la u. 

De egemplos pueden servir 
Jas voces galq, gustoso, 
juntamente con guloso 
seguimiento y aguerrir, 

Reqla II. — Si pronunciar la u quiero 
crema le debo poner, 
como la tienen maguer, 
agüita, Oüido, y agüero,. 

Reqla III. — Cfe y gi se escribirán 

con ge en todas las dicciones,, 
menos en las ocasiones 
que en l&jota se dirán^ 

Regla lY. -^Crnomon con sus derivados 
y gnósticos han de osar 
fnnn ge al comenzar^ 
como aq«í vnn «stamj^ados. 
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A CHE, 

ItsoLA t. — Acke deberá tener 
toda voz, sea cual fuere, 
que en su origen la tuviere, 
como honoTy hombre y haber. 
Sin embargo, España y yerba^ 
de Híspanla y herba tomados, 
de lá ache están, despoj^ados,^ 
y ninguno la conserva^ 

Regla IJ. — Las voces que efe tuvieron 
en el idioma romano 
ó en el vieja castellano, 
en ache la convirtieron; 
por esta razón iabla^v 
ache recibe en el dia^ 
pues ton efe se escribia 
antiguamente ^¿/ar; 

ache recibe igualmente 
hierro^ que d^ ferrum vino, 
pues en su origen latino 
va con efe claramente» 

Rbqla IIL — Cnalt)uiera dicción que ilevi^ 
ut ni principio puesta, 
ache recibe antepuesta, 
como huerto^ huero ^ hueva. 
Y la debe conservar 
aun ep la composicioiv 
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con otra cualquier dícciotí, 
como de hueco, enhuecar. 
Las que de huérfano, hueso, * 
hueco y huevo provinieten, 
si en vez de ue o tuvieren, 
irán sin ache; y por esü 
escribimos orfandad, 
osamenta^ desosar, 
óvalo, ovario y ovalar, 
ovíparo y oquedad, 

Reola IV. — Si la voz principio tiene ' 
en ie con i vocal 
por regla del todo igual 
ache también le conviene; 
y por tanto se les pone 
á hiemal, á hiél, y á hielo, 
como también á deshielo, 
que de hielo se compone. 

Regla V — La voz que empieza en iy pe^ 
ache en el principio usa, 
como en hipo, hipotenusa, 
y en hipócrita se ve. 
Pero nunca la usai'á * 

la dicción ipecacuana; 
ni ipso, palabra romana, ; 
que con iure y fado va. 

Regla VL — La ache que á la erre séguia 
y á la ¿f , se ha de omitir, 



y^fit^ «e ba escribir, 
aunque rhUbmo $e pouift. • 

.. /. 

Regla íínica. — Casos hay en que ponemos 
por i vocal consonante, 
9omo verás adelante, 
cuando de la última hablemos. 

JOTA, 

Regla I. — Las dos sílabas Je, jí 

siempre con Jota se escriben 
en los casos que prescriben 
Las reglas que van aquí. 

Regla II. — De Injota se usará 
8Í en su origen la tuviere 
la voz, 6 nacida fuere 
de otra voz en jo 6 en ja. 
Por la primera razón 
con jofa escritos se ven 
Jericó, Jcrusalen^ 
Jeremías, objeción; 
por la otra la retienen 
ojialegre y tarjeton, 
porque derivados son 
de ojo y tarja que la tienen. 
Bien que sin embargo de esto 
/ májeüad con ge se nota, 
y no conserva la jota 
con que maj éstas va puesto. 



Regla II t — Verbo que en dueir termina^ 

én Jos CASOS en que llera 

Í« 7Jh el uso aprueba 

que con ¡ajota camine: 

cu&l produje j produjimos^ 

que nacen de producir^ 

redijje de reducir^ 

y de inducir^ indujimos. \ 

Heola IV.— Los verbos decir^ traer^ 

y los que de ellos nacieren, 

siempl-e que je, ji tuvieren, 

con jota deben correr; 

como se observa en dijeron^ 

dije, trajiste, trajese^ 

contrajiste, distrajese^ 

bendijimos, desdijeron, 
ELLE, 
(tsaLA I. — Cuando en Ja lengua latina 

Ble doble la voz toma, 

elle quiere en nuestro idioma, 

como cabello^ gallina. 
Regla If. — ^r articulación tuviere 

de ele directa compuesta (♦) 



jt}. \ Articulación directa es aquella en que la consonante precer 
Itt Ti**^*^ ^."® modifica; si la consonante es una sola, la artícula. 
S^JLi "?* *^*'"®n'* ^™P*®' *^**^'^ *«' ^«'- si las consonantes son d08, 
don ^«1*1?*''' ^^ "^T ^*''®^^ compuesta, como pía, ira. Articula^ 
TnJ«J«í ^" '^"®"* *** ^'»« ** consonante sigue á la vocal; si la 

,«J?. ^ ^^Z*** *'***"** ®" «^' ««' *a articulación es simple; y es com. 

iBsta 81 son dos, como en aZ«, a«5^ ^ ^ 



«n latín, con elk puesta 
ir en nuestra lengua quiere; 
por eso la han de llevar 
los dos nombres llave j lluvia^ 
nacidos de clavis^ pluvia, 
y óe plorare llorar. 
Mas si ignorando el. latín 
quieres saber su uso vario, 
solo con el Diccionario 
conseguirás este ñn. 

)ÍEOLA III. — Aunque añadiré aquí, 
que después de i vocal 
j antes de ella es general 
escribir elle j no y, 
muchos egemplos haj de esto; 
mas solo citaré á vt//a, 
rollizo f pellizco f silla, 
para no serte molesto. 
Sin embargo se escluiri 
el diminutivo que hace 
yito, yita, cuando nace 
de nombres en yo 6 yU: 
dos egemplos solo cito, 
aunque también varios haya, 
uno es rayita de raya, 
ptro de arroyo arroyito. 



f 

EME. 

Rbola i. — La articulación inversa 
compuesta de eme y pe^ 
que en lo antiguo usada fué, 
se usa al presente diversa; 
pues en su lugar usamofi, 
como en redención de ene^ 
y por tanto no conviene 
que redempcion escribamos. 

Reqla II. — También es uso corriente 
no duplicar en el día 
la eme, como solía 
practicarse antiguamente; 
pues una eme en lo total, 
cotilo en sumo, se ha omitido, 
ó en ene se ha convertido, 
como en inmune^ inmortal. 

Regla III. — Ene no se ha de poner 
antes de lape y la he, 
sino eme como se ve 
en tumbar y compeler. 

ENE. 

Reola I. — En las articulaciones 

ans^ ens, ins, ons, uns, conviene 
que pongas siempre la ene, 
huyentio de innovaciones; 
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deberás pues escribir - > • " 

transformar^ Amiens, imáianU^ 
monstruo, Brunsvic, inconstante^ 
inspirar y transcribir. 

Regla II. — Pide la ene atención ^ '' ' *' 
siempre que lia de duplicarse 
en lo cual debe observarse . 
la buena pronunciación; 
y según ella poner 
innocente, connivencia, 
connatural, innocencia^ 
innovar, ennoblecer, 

PE. 

Regla I. — Siempre que á lajie le toca 
ni fín de sílaba hallarse, 
preciso es no descuidarse, 
pues con la be se equivoca. 
Por tanto poner procura ^ •'* 

ruptura, nupcias^ optar, 
guardándote de estampar 
nubcias, obtar 6 ruhtura. 

Regla II. — En principios de dicciones 
se usó en lo antiguo \di pe 
antes de ese, ene b te 
en algunas expresiones, 
CK^mo soít pneJíma^ ptisana * -^«^ 
y psalmo; mas ai presente 
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la oo^ite absolutainenfe 
la cieriMira castellana. 

CV. 

^'EBjsJL (JNICA. — Las dos silabas qut^ qui 
se escriben solas con cu^ 
interponiendo una u 
muda, como en queso, aquí; • 
pues aunque se usó algún día 
poner qüanto, qúenta, qüota^ 
al que hoy lo hace se le nota 
de rancio en la ortografía. 

ERRE. 

ItfiOLA L — Una sola erre pon, 

aunque se pjonuncie fuerte,^ 
en los casos que te advierte 
la siguiente explicación^ 

RboLA IL — Si en priiicipia do toz viene, 

8Í después de ¿quis está, 

y asimismo cuando va 

después de ese, ele 6 ene. 
Como se observa en remar, 

tzregente, trasroscado, 

malrotar, alrota, honrado, 

enriquecer y enredar, 

AftOLA III.-^£q las palabras compuestas 
de ah, oh, sub, pre, prVj sobre, entre 



y contra, cuando se encuentre 
en seguida, como en estas, 
entreraidOj obrepcisn^ 
prerogativa, abrogar^ 
sobreropa, prorogar^ 
contrarestar^ subrepción. 

^BOLA IV. — En compuestos íinaTmente 
qué de verbo y nombre sean, 
y en aquellos que s« vean 
de dos nombres solamente, 
si debiere comenzar 
ton erre aquellr% dicción 
quaen esta composición 
lleva el segundo lugar. 
Para aclarar lo primero 
taparabo servirá, 
cariredondo será 
egemplo de lo postrero. 

ReotA V. — Fuera de estas ocastoneif 
la erre se ha Je duplicar, 
cuando fuerte ha de sonar 
en cualesquiera dicciones, 

ESE. 

Rsei«A I.»«La mala prononciacion 

que á la esé 7 la zeta ámatvi, . 
liaee que las confundamos * -^ 
•n toda aftioulaeinn.-. 



1 



• • * ' « 
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£» ias «iiaba« ct,.<c 
mayor el defecto es; 
porqne equivocamos tres, 
la ese^ la zeta y la ce. 
Es por tanto conveniente 
para evitar este abuso, 
al origen y ni buen uso 
atender constantemente. 
Y aunque no es fácil reglar 
todos los casos de duda, 
pueden ser de alguna ayuda 
las reglas que Toy á dar. 

Regla II. — Los plurales do los nombres 
por precepto general 
llevan ese en su final, 
como niños, piedras, hambres. 
Pero diez el numerui 
á esta ley no se sujeta, 
. porque termina con zeta 
á pesar de ser plural. 

Regla III. — Los substantivos en ion 
que provienen de supino • 
en stim de verbo latino, 
piden ese, cuül jp/iuoti. 

Regla IV.— ^£I nombre acabada ea ÍjÍú^. :r i^ 
que añcio q «ecta dei^ata. > ^ 
con es^^ej^crito^eiiota, .. 
caal clavistay. Qi^fmuiMtl^, : . , 



Regla V.— Lé^ tíoYÁtM» éA IMII, MM 
quieren dé lámíisttia áüél^t^' •' ^ 
ese, coiñtyVíéh se ádrieftf? ' ' '' * 
en criafña V éti fóh^ ií i^ty. '"n 

Réiíla VlA-fil íiW, teíriailnaídoli ; '* 
déí'sdpértóivó ^rado- ' '^ 

exige 9eV é'stkmpadd 
con ese sin ezcepcioii. 

Regla VIL-^Iios adjetivos en oiéi:') 

los gliegos que e;i m terminan ¿ 
(Son e«e también caminan, 
como iésis^ dúíorosó, 

RsoüA Vlii:— Eh Ifeá dlfcóiones VefBaW'"''^^ 
^w al fin escribirás; ' ^' '* 
como en i)!(mo5, '(2ir¿Í5, ' ^ '• • '• I 

Solo el Aaz del yerbo nacer 
^ T dé óttos SUS deríradoi?, '** 

como deshat^ acabados- ] 
en «cía deberán ser. * ' ': 

ftsGLA IX.-iAÍ ^íínciiüd de dibéita- ' * «' •*^'* 
ez con zeiá «imctt ««il&, ' '' i-^^ ' 
sino con »JfiB; t«Ml ¥«' > ^ > 'uq 
en JJJpolfof «rM^itíoálS ' '> «> 
iklguna voz extfangera 

quiere consenrqi^ae^efQfJitfi. ,: . 

de diferente manera* t . . 

Rbgla A.-^Cfn medio de consonantes' * 

.4 



rt 
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$H y. no zetA ba« 4^ usar,* / 
como k) puedes .QO^r . . 
en ohé^uridl^dj in9i^tnt<s^ . . 
perspectiaa^ can$truficionr 
$ohticiqf inspiirar^ coñstriftOf « ; 
HoUttini perspicuo, o^scriptQ^ 
Amsterdan y traslación^ . 

Y si hubieres de escribir 
Toces como estas, no oinitas . 
aquellas letras que escritas 
tras de la ese deben ir. 

TE. 
Rbola I.T-Si articulación hicíer&> t . • 
inversa siempre la ¿e« .r^ 
para no trocarse en ^^ , . . ., , 
mucho cuidado requiere; . 
"«verbi-gracia en 4^rarat^ c .^ 
Etna^ atmósfera, algorttmpt 
aximui j logaritmo^ 
zenit y almicantarat. . . 

Rmla IÍ,?-*Por rara prei^ogatiya ;/ ^ 
empieza <iiié3Ís 00^ ^^, 
pues otra tos Uo se ve '. ^ ( : 
que de este modo te ^eiorib^ .: 

Regla I. — ^Vok que én su origen tuviere 
V, la debe conservar, 
y también la debe usar 






::• 



'' ' ^'.:i 



la que de ella püoTíniere* 
* Por tal regla no sé rigent 

varios, euaf huUre^ abogad0i 

que por uso autorizado 

dejan la v de su origen; 
Rbgla II. — Las que efe en latín tuvieron 

y después la suavizaron, 

cuando al español pasaron, 

en la v la convirtieron. 

Por eso constantemente 
. provecho eon v camina i 

por%u(^ de la vox latina 

jprofeetus es descendiente* 
Regla IIL^Justo es también que ae escriba 

e, cuando el .uso lo qui^rcif 

en la vo% que propia fuere 

de imes^a lengua nativa* 

Así, pues, con v^ van puestaa 

vtjkueZa, ahve^ atreverse; 

y también debe ponerse 

enjAs- que v^nen4e éfti^s... , 
Rbola IV. — Después de€jia has de -ettcribir 
V coBSOnanta, y no be^ 

como observado se ve 

emuthentO'j e^nv^rtur. 

Beola V.— Quiere el uso que se* esíeriba 
' o en el nombre que acabe . 
en ava^ en ¿r«^ y e^ éifé^ 



eü ivo UmhÍMjr ienríyo^ . . ..; 
Jinénos m r§cilko. ««<r#p, ; • ... 

haba^ tak^f hafm^^.tralfai , ...^, 
fiscriba, C4fpai^y,arrib^^^ ,. . .;; 
,ma/gárf,he,4irab^ycabe, . '^^ ^ 
X /a¿e, ensibo. chibo, c^iba. 

alabe ^j árabe f, criba^ 
trabe f arquitrabe^ genabe^ 
sílaba y sus derivados,' 
diatriba^ atabe^ guayaba^ 
cazabe^ aljaba^ Orizabá^ 
y otros nombres p66ó liéaüoá* '^ 

ÍjReola VI. — También deberán ir piiéit,Q9 
'' " con o los tiempos dé edár, -^ ' ^ ' f íf 
asimismo Ibs de)i|n¿4(r, 
de teríér'f sus t&mpúestot: '• ' ' 
y.evlU-gi'aci'a,' ánékto^^ánéUék^ * 
eshcéiÉÍéis^ tstwfiera^ '■ í # ' . 
tuviésemos, i'etúmeray •' ••' *^ '^ 
desandüvüiias;^¥:&fkitv0í ' ' -^ 
Da eátit re|§¡l8'eSÉee)Wf^»< * 
-it.ii' >lQBÍInpeffeato8 en: aftii»' < -. f » ,. r« :; 
cuales sqa andaba^^^ii^íiha^^.,-, i 
que siempre con ¿d poadri^»..', 

R^GLA Vil. — Si letfsc» dudoso hviñém* 

i^aPPPWr^glwno.fijadiíi • /,. r,\ 
ni pcMT. «isQ ^Li^ri^flotr . j 
á la ü }%KÍe.f^^fi¡H^ • . . / , 
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RfeoliA I. — Segtiií et estilo viejo, " >' ^^'' 
la é^ii ánt«ft df tocal 

que estaba sin Ja n^iA '^" 

de un aoéMfóí clretiMfle|o, "- '<* 
bien en ^tí^&to ñé i^tt^tí), : -'• '" 
bien si al t»i^ñ«fpio se hálíal)^/ ' ' 
úegl fuefte 6 jeta itsaba '^ 

f> littMfdre'lapiOBttncmsábn. ' ' * * ^ H 

Asi ^cri»>slB esclifefBt 
y no, cooMo hoy\ J&ez\ ' 
iCávm también €11 Tet^ '• • • 
de Mégtií^ sd póniav :• . .! : t !r 

ftBGLA II.— Hoy tíMm Toentéfti j^tftft * 
cual ce y Mi» sonarSl . - ' » 

y cual.gt y ese siesta • * 
á consonante antepuesta. 
Se oyi^ el i^ido primero ' .- ¡ «v. .^ 
en exordio^ épiUacion^ ■ : ;; . : , 
y en le^A/^f^c)»,. ¿:^ec¿a/c/o4 > . . .| 
se reconoce el postrerq. 
£1 gutural que le fué 

. . . .. ng^egado anliiguamente, . ..... 

^ se representa al presentó 
por lajoto Ó pior lag«; 






pof •éíjO' la é^jifí* no cabe , 

jiB> principio da^icctoD) • 

Ihks (^qe en ito^ int^ijeccioñf, 

que se pronuncia suave; '1 



1 I » K * 
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Rbola IIL— -Aunque M Aeodemia diga 

que puede ser eie puerta ^.., { « ■ 
por ¿quii^ siempie que > ^ta. . / 
una consoaante lign, .d 
no hagas tal tubethueioia, . 
antes pon coRStaotentfe«te 

no eqMre$am€ntete*trac€Ími.(^). .; 

Reqla IV,-— La éjww también se^coaaénra 
en las roces que se ofrecen, 
que en esta letra fenecen^, ' . 
como en box^ carca» se obserrá^ 
. Mas ni entonces do \B,jata 
%\ sonido ha de Uevajr) ' : . i 

el de ge y ese lia 4e usar, 
como en du%^ rettn se nota/ 

Rbola I.— No es un oficio constanti^' ** 
el que á la y griega damos, 
pues como rocal la usamos, 
6 bien como consonante. 



f. / 



(*^ No permita Dioi, dice Sicilia, ^ue esta sancioD de la Aca- 
demia en favor de una práctica tan absurda llegué á teírvertir en uso 
^aeral la enbstítacion de la en por 1)^ égmM en ef to^ f asos. Llega- 
na entonces tiempo en que todos taviésepios que flecir, como dicen 
ahora las iUtimas clases de la plebe, kshoriaff t^pittnant^ eBregenU, 
€stíneto, Sfe.,y BU que no podría distiiwnirsíie poír ja.jivonttneiacion 
si se (|neria decir etjttetabU 6 expectahUf espiar 6 expiar, estAüea 6 
€Xt6tieA, 9eM 6 $exitl, aumentándose üe esta mata^rií^ número de 
los homónimos, que tanta confusión causan en Jas lenguas, y que 
dan lugar á equivocaeiones/síempré ridiculas, y too pocas reces pe« 
ligroiaa. 



« 4 



W 
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Rbola II.— Cual consQiHHijte es usadiii 

euando á la» rodales hiere^ 

coniQ 60 Aoya, hoyita^ oyert^ 

en vfayQrazga y yugada. 

En cujro lua es necesario 

para que no la troquemos 

con la elle^ cual solemos, 

consultar el Diccionario. 
Rbola Ilf. — Aunque se puede advertir , 

en esta regla utilmente 

que casi generalmente 

con y se debe escribir 

la dicción que fué romana, 

Y que habiendo jo^a udado 

la aspereza no ha tomado 

de la jato castellana (*)• . 't 

Sirva de egemplo yantar^ 

que nos vino áejintare^ 

asi como de adjuvare 

está tomado ayudar, 
Rkgla IV. — Algunas voces tenemoe 

de latinas terminadas 

en dhis y dium derivadas 
, que con |f. griega ponemos: 

▼erbi-gracia la mp7^ rayo 

que se deriva de radius^ 



(*) Las excepciones de esta regla/ dice Sicilia, son muy raras: 
por caja razón sería muy fácil y conveniente reformarlas... 1^1 es 
Mattarem, procedente de M^jfMrica, que por un abuso genera! ée es* 
cribe con elb. 
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cotño úe poditm y bitdiui^- ^' 
se ámtan payó y bayé. ■' 

Regla V.—- Verbo qne en eet téútttí' ' 
60 los tiempos en i|ae t qttfoK^ 
si ésta á las vocales hiere ' ' 
tf consonante' apetece, 
como hyá y leyera^ ' ' ' 

que son tiempos de íeer^ 
creyésemos de creer ^ 
de proveer proveyera. 

< 

REGibA VI. — Jjb, misma mudanza ofrecen 
los que acaban en mV, 
como del verbo argüir^ 
arguyeran y arguyettn. 

Regla Vil. — Los rerbos ovr^ ta¿r^ * 

á lo mismo están expuestos, 
lo están también sus conupaestasi 
cual desoír^ decaer; 
j asi escribimos oyera^ 
cayémos y tat^Ó, 
igualmente desoyó^ 
decayese y decayera-, \^ ^ • 

Regla VlIl.-^Hace ia y de votál' 
cuando, siendo cotijlinciónv 
forma sola una dicción, 
. . verbi-gracia en, ¿>«n 7 maL . 

njBGLA IX. — ^En la voz en ai^ e«, pi^ 
y en m que aguda no fuere, 
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piial vocal. usarse quiere, 
pqmo en oy, Uy% mt^t convoya 
y la d^e ^onsenrar 
el plural y 4erí?ada 
del q|i6 así fojere acabado, 
pomo leyes^ fo^v^nyar, 

HHQ^A X.— En manuscritos se excufrii 
f majúspuia vocal, 
pi^s por ella en general 
de la F griega se usa; 
así es que siempre ponemos 
con la pluma T consonante 
en YMefonsOj no obstante 
que Ildefonso impreso vemos. 

*.'". ^ETA. 
RBfii.A J. — Antes de t y de «,' 
zeta nunca escribirás» 
y por lo tanto pondrás 
hice é hiciste con ce; 
* aclámente exceptuiída «' 

es la voz que la ttlviere - 
en su.o^gen, si le fuere * ' 
por el ttM> conservada. 
1 P/H eétfk wzQti ae obaefva 
que «^/o.oon zeta vá, 
pues*4a orígeh se la dav 
y el uso se. la C0fi«efva« 

^iftGiiA )L-^$ie9Q»pre ^n.i^eto acabaras 
]^^ 44Mi^aa dieci^nef 



I ' 
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de agudas terminaciones, 

cual soez, veloz, tenaz. 

Sin embargo han de tener 

ese al fin variasen es, 

como en los nombres eorté$ - 

j montes se puede ver. 

Eritrao en esta excepción ' 

los que nacionales fnerenf " 

como francés; ponjue quieren 

en es su terminación. 

Reola III. — Los substantivos en triz 
la misma regla apetecen 
sin excepción, pues fenecen 
siempre en zeta, como actriz» 

Regla IY. — Esta misma final llevan 
mirchas voces que en latín 
usan equis en el fin, 
coma cruz j p^z jo prueban* 

Reola Y. — Los substantivos que en Oftartf 
de verbo se derivaren, 
y que acción significaren,, 
piden 26^11, cual mudanza» 

Regla YI. — También los en ety 9m^za, 

que calidades explican 

abstractas, cómo lo indican ' 

maduiez y gentileza. 
Regla YIL— Los que se acifebáti en- tc/k' " ^ 

y que acción dan á entender, ^ 
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también zeta hsín de tener, 
como armazón^ trabazón, - 

RsoLA VIIL— El que auroentativo miro, 
j termina en aza j azo^ 
y otros que, cual cañonazo^ 
.. ai|pi$caii golpe 6 tiro. 

Rióla IX.— Lus adjetiiros ^n izo 

y substantivos en azgo^ 

estos como mayorazgo^ 

7 aquellos como j>a;t2ro. 

Aunque conviene notar, 
^ que indeciso con preciso^ 

eandso^ fif o, remiso 

y sumiso^ ese han.de usar. 

Rbola X.-nLQS yerbos que fenecieren 
en tsar, como atizar^ 
zeta deberán llevar; 
Biénos pocos, que esé quieren, . - 
y son los que están formados 
de voccís en isa 6 tio, 
como del antiguo viso 
visar y sus- derivados; 
como de guiso ^ guisar, 
encamisar de camisa, 
y de aviso t piso y sisa, 
avisar, pisar, sisar, 

Rbola XI — Cuando el verbo e» eer ó en cir 
lleva en sus tiempos co q fia, . , « 

una teta deberá 
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antes dé la ce ádn^itiH '/ 

como la adíniten crecer ' 
éñ crezco ^ trékca y crezéaméé} ' ^ : " -i 
deducir en deduxtamóf y - '> * 
y en padetcan^ padecer^ ' 

&K6lA XII. — Con zeto se ha de éscffttir 
la dicción Verbal que tiéñé ^ ' 
za Y zoj cuando proriene ' 
de verbo en cer o en ctr^ 
como de* esparcir^ esparzo^ 
de vencer^ venzo y venzaiif^ 
y de resarcir^ resarzo^ 
de cotuvencer^ convenzáis. 



i .; Ji 



•»j- t' 



.» « 



CAPÍTULO CÜAftYO. •' '^^'* 
Letras anUcuMs^. .... 

Regla h-t^De^lus ¿res ^tnat q9(t inmáoMpar 

antkuadfiUé 

Fuera de las exprevadM • ' 
otras tres letras c^ntanftoi, ' 
que al presente rep^tsÉtlol^ 
como letras anticuadas: 
la cedilla es la priniera, 
Ka se liaúia lá 8Ígiiíettte«^ 
y w valona fínáhhente 
o ligada es la' tareera. 
Reóla IL^-^Dt iateMUt: '■ ''" 
Como ce blanda sonaba 



»• I 



f. K VmW 
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la que llfi^aip,ow,€sdiUa^ 

y era una ce con comilla 

que ante» de'«) 4>, «i te ii8tliii« 

cualse.iqlra en tas dicciones 

afUelá, magOi alfar; 

mas hoy %itd út há dé údtir ' 

en estas cbaibihádióúéSk ' ' 

inguna voz española 
dtíbé ponerte eon Jfií, "^ '^ ' *'' 
pues éhfr v«:¿*4e ella teildk4l<'< 
6 ctt cotí H ó ¿e Aolilf '^ ' 
en las «HaIhis ^^ ^e ' >' - '\ 
se usa de la eti oqIi.sc, .• •; 
«I. j^>eii'.laa>otoa«-.^a, ««; ¿ir^i -.»'' aj :í 
se escribe soln ta'i^. 

Regla I V.^Ds fti W iMtfoM.' ^ ^ 

La ttf vato^¿< <)M fM bsHA' ' 
en nombre» éé t^fék |;¿^/ '* 
como Wmbu^ de ^* oi^loil 
diveadDeiem>pnuiiMpcia|lari ' I^ 
algunos bfbáten sen.'^i ^ ^ ¿I 
comoiAÍi{;vaiü(«4Qsff|4 i ,j 
y algmQii^j^ vMa (n^nstAr • . 

Lo í^f»fndo el.usQ jskNraUt. 
y asi en caso Sj^f^cyánte . { 
pondremos v consonante 
en rugar de ib valona. 

5 



t 

CAPÍrüto aoiirro. 



• •a > • 



• > > 



ypépie«rrtBei»y;«r^«4|BlMleini^ •. 
* o 

Regla I<—27enmctoñ de la sitaba^ 

£9 8i)fiba propiamente , 
el Booido.praauuciado ^ 

que pudiere ser formadQ . . ^ 
de una rfiz y aisladamente. 

RxoLA II. — 8(laba$ compuestas de tema sola vocal. 

Pi%jfélidp9« proouneiaf 
«ola una vocal muy bf^BOt . -. 
claro es que sola tai«bi|»9 ; : ; 
puede sílaluiibjrmar.: >! 
Regla III. — SiMHueofMjMtt^^ttonsaMmi^ 

Las CQ|Mo«iaift|Qp qiie-Tan ; • ;.. ^:( 
la.ifQC^ m^diJBGai^do, ■, .., 
una pttaba fori^aado 
con f Ua también ettin.' : 
Mas aunque psreniiemeate . 
la Tocalliasideaieeta^, • .. 
el sitio qisa)ia»de ooapar ' 
no esidel toda indüérenie; • 

Rióla Vf^-^Cónitíúantes qué d tas vocales sé ante- 
píhíeñ-'fpPipoften üúlátt. ' - 

Una, sea ^d que ftteréf ' 
á la vocal' va antepuesta, , * 
mas hio cualquiera pospuesta 



ir en nuédtVa leng»cHi''^utere.'\ ' 
Así efr que nitheflr^- kiotn - * í 
que se pospongft ^he f^ ^ V # , -U 
las eoosonatites, y, ti.*4^), > ! 
ni la e//e« eHiifJetíU* r . .^i. : 

^EGLA \.^-^Cimi\mantei^ ^juntas cofi otras se 

4 

anteponen á lai v&úahs. '- 

Cuando se hallan aniepuestai 
be, ee, efe, ge, pe, te, \ 



» < » 



' 'r 



vanas veces se las vé 
con efe y erre interpuestas, 
Qonio en blanco, claro ^Jlité, ' 
glándula, platirki, Tlaseo, 
bravo, crecimiento, frasco, 
gratitud, prado y retrete. . 
La de tan solo recibe, 
hallándose en caso igual, 
err$ entre si y )a yocal. 



T la yocal. 
como en dragón se percibe. 



a 

Regla VI, — Consonantes jueJuntOLCon otras se 

' posponen á las vocales, , 

Si la w ^ Wifoxf^, 
interpuestas llevar siielQ ., j 
be,de,ene^erre^éle^ ., , , ., , 
7 eme á veces se iptfsrpfine, . ,^. 
Tal se ve en ^bstractamex^^ . ,^ 
mottstn^p^ solst¡iciot adscribiría^ ^ 



(*) I^s y Be pospéne como 






y en ArntUr^a» típ^lmeiU^M - /. 
Bsai^A VII.— ¿^^lim^ffA» 

Dos vocales qae reavídas 
concurren en «n lugar, . . i 
. W siempjre d^l^^n Cojrm^r v / 
dos sih^|>as dindi<)A4» 
pueff ^i pronfinfúadaf vUiji^n» 

en una gola emisión, < 

' • ■ 

««lio una silaba .son, 
j por diptongo se ti^nep. 
Asi hay diptongo AciP jf^e 
en coexUU»fia, j roedor p,. 
y en soanífr y coartador . . 
diptongo de o y a se ve, 
Pero en el nombre león 
dos silabas debe baber, 
como Us que hay en roer 
también dos silabas son. 

IIegla yWh'^Triptiingos. 

l^riptongó deben ílaroarse' 
las ¥ooÍEite8, si tres fueren, 
y en une ei))isi6ri debieren "' 
todas las tres pronunciarse,' *'' 
como en efecto io hacemos ' 
en las dicciones HíRétV, ' ' \ 
Quuií^a:, hkep j smHgiltti, ' * 
y otras Varias que tenemos. 
Si cada una prpnmiQÍa«i^ , 



\" 
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"Con separación está. 

cada una entonces pari ' 

su silabí^; separada, 

asi como lo verás 

en caéoéfitála, ' * 

en tr<wo$ j haMa^: ' ' 

j en otras qtfe encontrarás.' 



C.APITULO SEXTO» 

Duplicación de las letns. 



- í í 



i ' i 



r.i 






ftiEcOtA Ibt— 'Ningiinaleti^a coiMrtaae 

que duplicada' lyefialeis^ 
mas qiM las oiocé fclcaiei) 
y estas tres, ce,- erre, ea¿, 
eomo ea|8drfrerfra« oreer^ * 
piísimo f €OOlrdén¿uUt^ 
dtatnviraiói aécidaüe^dmf 
corregir f enmobkeer. 

Regla U.— PaM está du(Slica«¿iofi' ' ^ 
es la regla más segura *i 

seguir siempre en In eseHtíirtl 
la buena p^ónunéiacion. 
Mas pará'tjüe no sé ye'rté, 
aquí debo recordarte, 
que sigue regras, ápa/te 
al duplicarse la erre. 






' j vií'vT 
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CAPITULO 8EFTIMO.. 

Uso de las letra» mmTi&MalMr 



Regla 1. — Letra mayásQulfl^ h^ri^^ 

en principios de (JkcioiiieAy. 

y solo 1^^ ^as QcasipoQS ., , ., 

que en estas reglas verás. 
Regla II. — Se ha "¡áe usar en general 

cuand6>Ib'ésbütér6ñlp!e2fiírét - 

j en toda voz que se hallare 

después de punto final. 
Rbqla III.-^DMfNifls de «dos pimtaa qilUir^' ^ 

la mayúscula ettiffeiiart 

si lo qu»4le v# á estam^af i 

cláusula citadla filiare* ' " >. 

Regla IV. — Los fioraAnnBs que pjfopioa.aon 

de personas, oiisil Rebesa^ • • 

da animaleUt cuál Bnhiéeai ' 

la llevan sin exeepeieiii.> > • v 
Regla V. — A^misnip la uaaráp • , . u . , u 

los propios .4^ Jios lugares, , ' , . 

moi^te^ttc^gos.rips, oiares, 

como Pmhla^ Yucatfin^ 

el Chini^Cítazif^ el JP%n,al^ , i/ 

el Mickigatiy ^1 Huron^ . . , 

el Ohio. el Armanzon. 

• ' ' • . • 

el Atlántico^ el AraJ. 
Regla VI. — Ijc^al^c^teJi^^de tener 
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may úscula el. Apt^Hicl i, . 

como Fernandez^ Bellictóy ^ . . 

Alarcon y Santander, 

Regla VIL — Los reaombrea que se dan 

para tributar honor, 
, como el Sabio, el Orador^ 

mayúscula llevarán. 
Begla VllL — El nombre que significa 

dignida(|s cu^ Cardenal, 

y el que, como j6rcneral, 

cargo honorífico indica, 

tan solamente notado 

con mayúscula ha de, estar .^^ 

cuando se ponga en lugar 

del propio del empleado. 

Regla IX.— El nombre de tratamiento» 
de respeto y cortcsíaf, 
como Alteza y Señoría^ 
con mayúscula. es contenta 
cuando á este fin eis usadoi 
ya si entelase estamparet • 
ya tambíei» »\ ^ abrieviaf e, 
que es losoaiia acQ9t.u<abr«fdo« * 

^«GLA X. — Los. nombres que compteadiereii 
varias personas que un todo .,. 
forman juiítf^s de algui^ modo» 
de la misma suerte quieren 
con mayúscula empezar, 
cuando ^ usaitlos se hable 
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en un sentido notable, 
expresd y particular. 

Regla XI.— En verso de arte mayor 
cada verso ha de llevar 
niajúscula al comenzar; 
pero en el de arte menoi* 
es la regla diferente, 
piíe^ tan solo la tendrá 
el que en cada estrofa está 
escrito primeramente. ' 
Aunque en los versos del dia 
se acostumbra ya otra cosa, 
pues sé escribe como en prosd 
mayúscula eri' poesía. 

CAPÍT.ÜLa OCTAVO. 

Abreviatoras. 
— -O— 

Regla I.— *£» llamada abreviatura 
una paUtbra 'cmálquiera, 
cuando Ao está toda entera 
estampadla* M ia escrífara. 

Regla' lI.-^Muy conveniente seria 

que elltld'siémt)ré ^e escus^arfany 
y qué úólcf se abreviarán 
los nombres «dé cortesía; 
Mas si hubieres dé abreviar, 
será también cotíveniente 



M 
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que AJii dpctíipa sifíiien^ , 
te procures awjetan j ..,.. ,; 

IIegla in<--*IiM lotms que ha ttaef / # j.,.i H 
la abreTiatum arregladav* 
de la díbeion abreriadn ' f »{ 
tomadas ácbéráii gen ''= '•' ' 
y^ por eso no <eonmn« J . • ! V /. ?.'.')! 
poner, según uso Tie[)j»,/! ,>i . 
con dos i^Q y una o iC7f'H4Í^ '^ 
que ni una sola Q iMii9«< 

B«otA IV. — El orden debe observarse 
de las letras, y poner 
cuantas fueren tt|«iestf t ; ;j , - 
á fin de no equivocarse» 
j Por eso. Qf rtí^,* JB^o eí^tá b^n^ ^^ 
para abreviar coínfesion; 
pues eonfusion, oonivecioi}, 
pudiera decir también. 
Y por eso hacen muy mal 
los que abrevian al prescj^e^ y ¿j.v<:; 
escribiendo* solamente i 

de sus nombres la inicial. .^^^^. 

Ebgla V. — ^De las dicoionce que peai^ 
de una sílaba no mast ' i »^' 
solamente abreviarás . « i • -< < - 1 
las qttp así itsadai^s^Tean, i 'j 
qu» pareee <}ueifio ^on , i; ü • U> 
mas que las aiguientef; ^^^.^ : . 
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q.* , p.^ , S> , jFV., 7 támbiéh. 
la frecuentísima I>.* - 

Regla VI«^La8< voces desooaodiUlas ir: 
,no se debeii abrevifirt. 
pues se puede oeaaionar . 
que no sean entendidas, . 

Regla VII. — Los substantiros en miefito^ 
y los adverbios en nuntc r 
se Sibrevián, como ámpUsnti*^ > 
y como repor^tm,** 



SEGUNDA PARTE, 

— o — 

DE LA Ae^eXTTUAClON. 

I I n I I < .. -' 



CAPITULO PRIMERO. 

' ' f 

* 4^a» . • I 

I 

Del «óéfeitú prosódico.- . / 

Regla h-^Définioion del acento prosódica. 
Es preciso suponer, 
porque conviene ál intento, 
que por prosódico, acento ./ • > 
deberémqs entender . i 

las diversas inflexiones . 
que al tono, de la vox damps 
al tiempo que pronunciaiit|t>S' 
de la )en|;ua las dÍQCionef% 



I* ■' 
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Si la yoK al proi^aiioiar ' 
una silaba se eleva, 
el acento qaeasUrUeva 
agudo ee ha de Uamai; 
8i baja, grave leri; 
, ,, y si alternativamente 
subir y bajar se siente, 

circunflejo se dirá. 

« 

Rbola lll.'-^Sílabas qut se pronuncian con aunio agudo. 

En cada voz española, 
por larga que la pongamos, 
acento agudo no damos 

' • • • ' 

mas que á una sílaba sola (*); 

7 esta es aquella en que hacémoat 

apoyo particular, 

es aquella en que durar 

mas tiempo el sonido vemos; 

por cuyo motivo larga 

se llama con fundamento 

la silaba en que el acento 

agudo su fuerza carga. 

Regla lY .^^Sílabas que se pronuncian con acento grant. 

Quitando, en cada dicción 

La silaba ya citada, 

■■ 

(*) En los adverbioa en mmU 99 oye dos veces el acento; pero 
aunque estos adverbios componen ortógráncamente una sola dic- 
ción, son en realidad dos diccienea Ideológica y pnoeódicamenta dis- 
tintas. Véase el tomo III de .Sicilia, páf . ^, . 
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esto éir, la que prommemdn . 

va con fberea y deteopi^Di 

el tono de las detaaa 

es el acento grave; 

pues cada: voz ya se sabe 

que usa un agudo no mas. 

RbolaV. — Sitabas que se pronuncian e9n accri' 

to eíneunJlÉJ&. 

. Círcunñejo easualntente 

en lugar de agudo damos 

á las voces que esprésamotf ' 

en la cláusula sigtrrentef 

monusilabo que da 

por sí sentido acabado, 

diciéndose separado 

de las voces con que está: 

voz aguda que al final 

de alguna frase estuviere, • 

ó que dentro de ella hiciere 

sola sentido cabal. 

Fácilmente notarás 

con circunflejo expresad'as 

las voces que subrayadas ' ^ ' . 

en étste egemplo ierás, 

** Yo, StñoVy tu indignación 
: */ te suplico que contengas, 
.i..:)tt-<^«<^te ftcerqnea, ito, eo vengas 

♦* airaflo i' mí ¿o^aaíím.** ' ' > ' 
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Se verá el tono diverso 
de un monotllabo aislado, 
■i él no fuere comparado 
con los otros dos del verso. 
Esto se nota igualmente 
en corazón que al fin va, 
7 en la voz Señor ^ que da 
un sentido independiente. 



CAPÍTULO SEGUNDO. 



Claflifieacion provó^y»» d^ dicciones eipaiiolaB. 

— -o— 

fiaoLÁ I. — De las cinco clases que hay de dicciones. 

Atendiendo en la dicción 

á la silaba en que alzamos 

la voz, 7 la demoramos 

al darle pronunciación, 

es preciso distinguir 

las cincoí clases siguientes 

de palabras diferentes, 

que vamos á definir: 

primero la aguda sea, 

grave y esdrújula tres^ 
*« .If. grave*doble después, , , 

7 la dáqtilo-troquea. '^/V- , 

Reola IIv*^I>e>ímflioa de la dicción aguda. 

Aguda se llamará 
una palabra cualquiera 
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si es 8u sílaba postrera 
larga, como cantará. 

Rkgla III. — Defimcián de la dicción grave. 
Si la penúltima fuere 

larga, como se repara . 

que lo es en la voz eantara^ 

el nombre de grave quiere. 
Regla lY. — De^nicion del esdrújulo. 
Cuando larga pronunciada 

la antepenúltima está, 

como en cantara^ será 

voz esdrújula llamadar 
y nombre que por extensión 

se da á la dicción verbal, " '^ 

si por llevar de ñnal 

enclítica agrregacion^ 

resultare que su acento 

en tercer sílaba está» 

ó que hasta la cuarta va« 

si desde la última cuento, 

<^ual búscamelo^ que quiere 

en cuarta sílaba usarle^ 

y búscale^ que llevarle 

en la tercera requiere* 
Regla V. — Definición de la dicción gtnve-^obk. 
Es grave-doble llamado 

el adverbio que hace en inenlk; i . i 

si, como terriblemente^ 

de nombre- grave es formado. ,. 
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RlGiA VL^DefinieioH de la voz dáeiilo^troquta^ 
Es voz dáctilo-troquea 
también e\ adr erbio en mente^ 
que, como candidamente y 
hijo de esdrújulo sea. 



CAPÍTULO TERCERO. 



Del acento escrito. 

Regi«a h-^DeJinicion del acento' escríta^ 
Acento escrito es llamada 
la nota puesta en señal 
del tono éú que la vocal 
requiere ser pronunciada. 

Regla Ih ^^^Division y figuras de los acentos 

escritos. 

Siendo una línea pequeña 
sobre la vocal parada, 
j á la derecha inclinada, 
es de acento agudo seña. 
Mas al contrario será 
de acento grave señal, 
si parada en la vocal 
á izquierda inclinada está.' 
El circunflejo se traza, ' 
un angulilio formando, 
que la vocal coronando, 
con sus dos lados la abraza. 
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Reala III. — Dtl acento eurita ^ut $m la «r^- 

grafía española.- 

Acento agudo no ma^ 
usa poner en el dia 
la española ortografía, 
y en los c^sos que verás; 
porque con él es bastante 
para que cada voz tenga 
la prosodia que convenga, 
por ser eí predominante. 
Y sí fuere acentuada • . rj 

la i minúscula vocal, . / 

por precepto general 
de su punto irá privada. 



CAPÍTULO CUARTO. 



Atentuacioo de los moiio^ílaboii. 
— o— 

Regla uNicA.<-^Aoento escrito no quiero 
monosílaba dicción, 
si una significación f. 

tan solamente tuviere; 
pero si tuviere mas, 
en la que mas detención 

• pida mi pronunciación» 

el acento le pondrás* '. f 
Lleva pues esta señal, 

I 

• $í, cuando es afirmativo 
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6 pronombre, en distintivo 
del si que es condicional: 
los yerbales dé y sé 
la llevan á distinción 
del de que es preposición, 
y del recíproco se; 
los pronombres substantivos 
tú y mí se acentuarán, 
pero sin acento irán 
cuando fueren adjetivos: 
él si de pronombre hiciere, 
con acento es distinguido, 
para no ser confundido 
con el que articulo fuere: 
quéf siendo interrogativo 
6 admirativo, le usa: 
8Í es conjunción le rehusa, 
y también si es relativo. 
A*ñadiré en conclusión 
que el acento bien requieren 
á, é, ó, 4, cu ando •hicieren 
de partes de la oración. 

CAPÍTULO QUINTO. 

¡r. .' 

Acentuación de los polisílabos terminados en una sola roe»! 
REGLA i; NICA GENERAL. 

Acento no escribirás 
€11 ninguna vo7, que acabe 
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en una vocal, si e? grave 
de dos silabas ó mas, 
como fuerza^ nombre^ toioy 
* repite^ dejando ^ acaso ^ 
y otras mil que á cada paso 
escribimos de este modo. 
Mas una aguda cualquiera, 
como allí^ cafí^ dará^ 
el acento llevará 
en la sílaba postrera, 
y la que esdrujula es 
llevarle también requiere 
donde le correspondiere, 
como en sábado lo ves. 

JElxcepciones* 

1? — Debe advertirse con todo 
que en el futuro imperfecto 
y en pretérito perfecto 
del indicativo modo 
á la primera y tercera 
personas del singular, 
en que es por lo regular 
larga la vocal postrera, 
si hicieren una dicción 
con los pronombres llamados 
enclíticos 6 arrimados, 
puestos por terminación; 
aunque así agudas no fueren, 
se les debe conservar 



.1 >. 
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el acento «u el lugar 
en que por si le tuvieren. , . 
Irán pues acentuados 
enseñónoth^ déjela^ 

cortarásh^ mirarélaf 

que son -los tiempos citadas, 

8^ — ^Tendrá acento la dicción 
verbal que en si grave fuene, 
si esdrújulo la volviere 
enclitica agregación^ 
asi cállate se ve 
con el acento marcado 
solo porque está aumentada 
con el inclitico te, 

3^ — Adverbio que en mente hace 
acento solo requiere 
flonde y cuando le tuviere. ^ 
el nombre de donde nace; 
por eso )e debe usar . 
en cuarta difícilmente^ ^ 

por eso candidamente 
en quinta le iia de llevar. 



CAPÍTULO SESTO.. 



Jlicentuaeion de las voces terminadas en dos Tócales: 
REGLA ÍJNICA GENERAL. 

Voz que lleva en su final 
dos vocales, janeas carga . . 
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média^ séhia, y las demasl 
rS^ — Dicción rerbal que tuviere 
por fíoal e duplicada» 
llevar debe acentuada 

:1a e donde fuerza hiciere: 
se marca pues la primera 
.en paseé de subjuixtiTQ, 
pasee de indicativo 
lleva acento en la postrera. 

CAPÍTÜtO SÉPTIMO. 

Acentuación de Iw voces terminacfas en eonsouantef 

fiegla 1* general para todas las voces terminadas en com" 

sonante^ con exclusión de las dieeiones j^rbales 

acabadas en ese 6 en ene* 

Vos que acaba jen jcon^cmante» 
si es aguda, cui^I candil, 
Mmar^ decid j otras mil, 
nunca de acento es amante; 
,mas tendrá tal distinción, 
si esdrójula ó grave fuere» 
en la sílaba en que hiciere 
fuerza la pronunciación; 
por eso miércohs va 
con eí acento en la <, 
por eso también «e ve 
que martes le usa en la «. 



rero advertirte coavieae* ., 
que en la regla general . . , 
no se comprende el verbal 
que termina en ese ó ene; 
porque siendo estas diQcioneur * 
tan diversas j variadas» 
piden reglas separadas, . . . 
para evitar confusiones*-- .¡. 

Excepcionesr 

1? — ^£1 apellido que acabe 
en e2« cual Perez^ Martméz^^ <^ 
Lopez^ Sánchez^ Aniolinez^ 
no lleva acento aunque grave,, 

3*-rAcentp en plural no adquiere 
el nombre, mas si llevar 
le acostumbra- en singular, 
en el plural le requiere; 
asi amigos le rehusa 
porqne amigo sin él va; 
y concéntricos tendrá • . , 

el que concéntrico usa, „ ^ 
Esto empero no se observa 
en caracteres^ q^e exento, } • 
en singular ll^a aceqto, 
j en plural no le conserva. ., 

3? — Los nombres que agurfo^.A^rén 
en singular, siendo iguales 
en letras á otros plurales,, , ' 
acento en singular qoier^il^ 



W 



aunque én* plural deben ir 
ja sin el tal distintivo, 
porque no existe el motivo, 
de poderlos confnndir. 
Asi pues ésta señal 
montes adjetivo tiene, 
para que diverso suene 
de montes^ nombre plural; 
cuando monteses pongamos 
se omite la acentuaeion, 
porque entónees no hay raason. 
para que le eonfundamos. 

Regla IL — Acentuación de las voces verbales gra^ 
tMj, temiv^düs en ese é en ene. 

A las dicciones verbales 
que acaban en ese b ene, \i 

si son graves, no conviene ' ' 
que el acento le señales, 
como amas^ claman, Udntahas, 
dieren, dejaran, llevéis, 
vieron, partiás, ponéis, ' 
fuesen', dhias, acabas; 
cuya regla seguir quieren 
aun cuéndo las ábs vocales 
de suii ie^abas finales 
un diptbngo éompnsierén, 
verbi-gracift, cambian, vician, 
diereis, pusierais, dijeseis, 
reclamabais^ condujeseis, ' * 
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amaste is , fragmaM4 eódixÁam^ • * 
y también li^ se^irán • 
si al fin triptongo les veis, * 
como en «¿ctais, y tUudui$i 
que sin el acento v^ñn, «> > ' 

Etcepcióiíes. \ "^ 

1! — Efl ñituro indicativo 
la dicción que eñ eis fenece, 
cuando etí letras se parece 
á otra en eis del subjuntivo, 
acento en la t tendrá, ' 
como en amaréis notamos» 
para que lá distingamos 
de amareis^ que sin él va.. 

2*-^Verbo en uar y en tar, 
en que acentuarse quiertí 
la penliMma en primern 
persona da mtlgülnr (*) 



>.K 
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.) 



{*) Los verbos compreudidog en esta regla soa Ipfi, siguientes: 
' De los en ciart vaciar y rotlíTf aunque en Edp)tííá' algunos^ pro- 
nuncian yo vádOf y en Mé|:ieo ¡fo vaoÍ9 -4 

De los en driart vidriar, 

Los en fiar y friar, <9obíio eo^fififf enfriar , ^ 

De los en liar, palie^f^lf^ifr, Uar^ ditUairtfeUitt; .«miqud algunos 
pronuncian eoncüiOf auxilio, reconcilio, sobre lo Cual ^eude vetse á 
^oilia. 

De los en miar, naniar^ . • : I j 

De los en pliar, ampliar, ^.. . . 

Los en riar,yrriar. coino asalariarJj^tBseatriar; pero.se exceptúui 
panagloriar, feriar, 6 injuriar^ En cuanto á eseonari é Ai^tomr, ai- 
ccflHtfilláqup Mlé^Ba elfÉt&gii?ftf del presente de hidicáUv6 Hevup 
afeento sobre la i. ' ^ 

■O^H»W «toH^iUlitAfciM y dttiuuianei dunqüe no Aha ^te^ A- 
gayo ansio. ' *- .i- j'« • 
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del prtte&te indkattro, 
eomo gradúa^ pmfio^ 
conceptuó^ desvaríOf 
con jiutíúma inotivo 
lleva de aceolo señal 
en la persona siguiente, 
que es segunda y juntameiit# 
en tercera de plural; 
Tiesto no solo ha de ser» 
en presente indicativo^ 
sino que al subjuntiva 
la regla se ha de extei^derr 
como en varíes^ glorías^ , 
coneeptúesp, reditúan^ 
deiafían, perpetúan^ 
auntúen, descarrias* 

3?— -Las dos personas en toú 
de imperfecto indicativo, 
j también de subjuntivo, 
cual medíais^ mediríais^ 
se acentúan justament<t 
para que no las confundas 
eon las personas segundas 
de plural en el presente > 
del indicativo modo 



'■Wi ■»■ 



De loa en triar, é$triary expatriar, 

De los en nutr, aviar, ataviar, desaviMr, desviar, enviar y esOfi 

De los en xtar, asfixiar, 
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de los- fvrbos en tar, 
como mediaitj de mtdiar^ 
qiM son distintas del todo. 

Regla llL'-^Aeeniuaeion dé las voces verhédes éign' 
das y esdrújulos iermx*adas sn omí 6 ene. 

Si agudo ftiére el verimt 
que en «m ó'eiis fenece^ 
ó si esdrújulo aparece, 
lleva de acento señal; ■' 
por esto con éi se Ten 
diéramos^ darán^ partís^ 
daríamos^ producís^ 
hayamos^ están, estén, 

TERCERA PAKTE. 

OB LA PVITTUACIOír. 






CAPITULO PEIMERO. 

Del periodo y suf parles. 

Rbolá i. — DtfitÁevon dei periodo* 

Por período es tenido 
aquel conjunto ó enlace 
de proposiciones que hace 
perfecto y cabal sentido. 

ItaaLA II. — Definiciones de los m/emkros í ineisM, 
Comunmente conocemos 
con dos denominaciénes 



las varias propcwieidncf' « 

que emél período vemos* >■> 
Las que se bailan ccdooadatf: 

. . ^ . coi^p .partes. principales» ii, ^ . ; 

. ic maqiie sean desiguales» '• ' «.'''•* 
mienibrof «on denoininadtt^ 
otras que ^ocideotes ,son« • ; > 
incisos llamarse quieren;* i v 
los compleoM^n tos requieren : 
igual denommaeioji. ' > *; 

Rbgla III. — CtasifieacioH dé M miembro f. 
SenciHo un miembro' será • 

• 

cuando incisos no contenga; 
pero siempre que los teriga^ 
compuesto se llamaYá; ' ■ ' " 

RaoL^ Wn-^ ClasijScaciqn^e . lo^ptrí^ot. 
Un período es bimembre, 
si dé*dormÍBmbri>á kón«táré; 
trimembre, si tres llevare; 
si es de cuatro, cuadriraembre; 
SI de este páitiero exci^, I f r^ '^í 
tiene el.nombfe de rocfeo.. ¿ ' 
periódieú; ^y si vei> • ' ,»' 

queT'bastar^ apéxras pued6 '^ 
la bumiina reéptracion' • • 
«tnii^iú 4 ^ .M^erle^in parar, v» ^\ - i :»,,'{ 
el ;)oinbr9 le debo.dar,. ? 
de tá$u Q de extensiétin : 



V' ' 



RsQLA V. — Par(fi4 M periodo^.. > 

Aunqu^ el periodo eslé- . :. i 
de tres mieiiabfo» Gpiisijruido, •< 

de orditiario difidldo > .<>'.!) 
emdoft'partei 80 le ve: «^.^ ' 
prótasis es :1b prhnepft ; ' ' *' ' 

6 prop osiéion 1 1 aai ada, 
apódoiis es nombrada . ^> 

. 6 conclusión la postrera. '<' 

Pero algunos se disporíeii^' '"^ 
sin llevar este arcifício, 
;rjüorqiie.hbceii uo rnisna^ ^oáeió' 
ios miembros que los éoaiponen^' 
debiendo adetnas DOttirse 

que:ei'aaí se «dispusieren^* 

ipn^BÁÉ itfhejantes quieren ' ' '. " 
todod sus miembros llamarse.' 

Rbgla IV. — Definición ¿e las parte$ del periodo. 
Se llama proposición 
la parte en que se contienen 
todos los miembros que ¿ienéti ' 
el sentido en suspensión; 
mas conclusión ul contrario 
es la parte donde están, 
los qae^ el ¿omplementodaá ' ^ 
_^ .^ jue al sentido es necesario. ■^:>.,^. .to«'i 
RfiotA. Vlt. — En qué sd propone un egemplo. 

fi) t>#Hodp siguieíiU ' :'\— ' k.u-iii 
como Qgonoplo pr)eaentamD»:i!i 



' • «» 
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•US incisoA los cortamos - 

con comas ánicamsnte; 
irán con la puntuación 
de "punto y comn partidos 
los tres miembros que reunido* . 
forman la proposición; 
después de esta la señal 
de dos puntos se verá, 
la conclusión finará 
con la del punto final. 
Egemplo. 
*^ Aunque el vicio es halagüello; 
** aunque llegar á vencer 
** la inclinación al placer 
*' nos cuesta afanoso empeño; 
** y aunque en ef^ta edad malvada, 
*' en que tanto el vicio impera^ 
** como rústica y austera - 
** es la virtud reputada: 
** fuerza es que la juventud 
" sacrifique sus pasiones, 
** 8u placer é inclinaciones, 
** por abra'^ar la virtud.** 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

PuitttackHi en feiraral.-«9eparac{oii dA las palabras cntr* ■!«— DivttMA 4« 

ellas al fin del renglón. 
—o — 

Regla l.-^-Definmon de la punitMcion. 
^ Este nombre puntuación 
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la colección signiíiea 
de signos con que se indica 
la firmal separación 
de las partes diferentes 
de que consta la escritura, 
y exigen en la lectura 
sus pausas correspondientes. 
Regla II. — Separación de las palabras entre H, 
Entre dicción y dicción 
se debe siempre dejar 
un espacio regniár, 
que impida la confusión; 
solo «e encrihen unidas 
aquellas pocas, que b\ uso ' ' 
desde lo antiguo dispuso 
que no fuesen divididas. 
Así va el porque causal, 
así se pone conmigo^ 
también contigo, consigo, 
y é^ artículo del al (•). 

Regla III. — División de las palabras al fin del 

renglón. 

Si en el renglón anterior ' 
entera la voz no cabe, 
69 preciso que se acabé ' : ''"? 

siguiendo en el posterior; 
pero se pone de sena 



(*) Affl van también acaso^ adelante^ ademas, ahora^ alreded&r^ 
iftR^0, defuera, eferente. 
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al fin del primer renglQO, 
. el 8ÍgQ.o dicho guión, 
que es una raya pequeña {-]; 
en cuyo uso j^^ de advertir 
que las sílabas no mast 
pero sus letras jamas ^ 

se permite dividir. 

t^ZfUJi^lV.'r-Division de las dicciones compuejáas. 

Si es compMesta Ja dicción» 
Conviene que se separen 
las palabras que formaren 
aquella composición; 
de esta manera irán puestas . 
con- cavidad ^sub-rogar^ 
pre-ámbufOj'sub- arrendar ^ . 
maltratar y des -compuestas ^ 
Mas en caso semejante» 
si la segunda voz fuese 
* de las que empiezan con esc 
antes de otra consonante; • ^ 
|a ese se debe escribir , * i 

en el renglón anterior, 
xsomo en obs-tar^ cons tructor^ 
perspicacia y lads cribir, 

RsoLA V. — División de las voces £n el lugar en; 
que concurren vocales. 

Si dos vocales unidas 
se hallan formando diptongo, . - 

ó tres haciendo triptongo» - 



— si- 
no deben ser divididas; 
j por t^nto se pondrán 
como ^n apr€'CÍais^ DÍ0'n%'$X9 y, . ,-x 
san'ti'güeii^ cris-tiano^ rt-cto, 
caU'iOf bea-ti-tudt Ceúlan, 
Mas si dos sílabas son, 
pueden verse separadas 
a) modo que están cortadas 
en.^uerf-atj, Gaba-on^ 
bien que será conveniente ' 

la división excusar, 
. si una vocal ha de estar 
sola en el renglón siguiente. 

Rbola Vi. — División de las voces eñ el lugar en 
que hay una consonante entre dos vocales» > 

Si entre dos vocales va 

■ 

una sola consonante^ 
á la vocal de adelante, 
como en lira^ se unirá. 
Mas siendo la voz compuesta» 
como in-útil^ des- armar; 
' la consonante ha de estar * • ' • ' "* 

oon la vocal antepuesta. 
Si la consonante es elle 
b bien íaerre blá^the, 
se escribe confio se ve 
en mu'tho^ ca-rril^ y mUe-ÍIe;* 
pues aunque dos signos son, ' 
solo unn letra componen, 
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7 por eto ambos se ponen 
en el sigaiente renglón. 

Regla VIT.' — División de las voces en el lugar 
en que concurren dos consonantes. 

Siendo dos las consonantes 
que entre dos vocales vemos; 
en cada renglón ponemos 
una de ellas pomo en án-tes. 
Mas cuandk) de las dos fuere 
la primera 5e, ce, de, 
ó bien efe^ ge, pe, te, ^ 
y la segunda ele 6 ere; 
una j otra deben ir 
^ por regla sin excepción 
en el siguiente renglón 
como en ta-hla, co-fre, a^hrir, 
Pero en la dicción compuet^ta 
de aby óh, sub, irá la be, ^ 
como en sub -rogar se ve, 
con la vocal antepuesta. 

Regla VIII. — División de las voces en el lugar 
en que concurren tres consonantes. 

, Si son tresy y es ele ó er€, 

como en sim-ple, hoúi^bre, tercera; 
juna la línea primera, 
dos la segunda requiere. 
Si la ese en medio está; 
dos el renglón anterior. 
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j una lleva el posterior, ^ 
como en Ínsito con^-^tará* 
Rkqla IX. — División de las voees en ellugar 
en que hay cuatro consonantt$. • 

Si las que se han de partir 
cuatro consonantes son; 
lleva dos cada renglón, 
como se ve en ins-iruir. 



CAPÍTULO TERCERO. 
Notas nsaias para la dhrisMii de tas cUwsialas. 



Rk«la i.— 2>e las cuatro -ckues de pausas^ y sus 

respectivas notas. ^ 

Si el periodo citado 
se leyó con ateucion, 
y según su puntuación; 
deberá haberse notado 
que ouatro clases hacemos 
de pausas en la lectura, 
y de ellas en la escritura 
diversos signos tenemos. 

La que es de todas meiíor • 
está con coma expresada [,],. 
con punto y coma es notada {;} 
otra un poquito mayor; 
sigue otra mayor después 
i^Qe con. dos puntos^ se explica [:]., 
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el puuto final iadica [.] 
otra major que las tre» 

Cuando la proposición 
68 .pregunta, otra señal 
lleva, este punto final, 
llamada interrogación, 
cujo signo es necesario 
que se escriba< al con»enzar [¿] 
de un mo4o« y al acabar [t] 
de otro del todo contrario. 

Y si fuere admiración, 
oiro signo al fin tendrá [!]t 
y al principio se pondrá 
en contraria posibion [;]. • 

Rbola II. — Principios generales para el buén 

uso de esias notas. 

Las notas-.que indican pausas* 
se usarán como es debido, 
si se tuviere entendido ' 

que ha)r para usarlas dos causa»; 
la formal separación • !. . 

del sentido, y juntamente 
el descanso conveniente 
para la) respiración. 

Nó 4eben multipHcaí sOf ' 

sil necesidad faltare; 
y si una menor bastare, 
Otra mayor no ha de usarse. 
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CáPÍTUl-O CUARTO. 






Hel luo de la coma. .;'\ 

— o— 

Rbola I. — ^Siempre que hay en la ornoioit 
varias partes semejantes, 
llevan entre si constantes 
de coma la puntuaoúln; 
con tal que «en^^illas sean^ :. 
no pómpae«;taj( ó formadas 
de otras partes» que coxtadaf . 
y» i?Qii la coma, se vean. 

Ma& ninguna puntuación 
la penúltima requiere» 
«i entra ^lla jr la última hvbiere 
escrita una cpQJuncion. .^ ; 

Effemplo.- , , 

. O Dios de amor! Toj^os tus* hijos s^jjmost 
el tártaro^ el lapQn^ el indio x^d(»^^ 
el tostado afrieano 
es un hombre ^ es tu imagen y es mi hermano* 

Eegla II.^ — Si las dos últimas son 
partes ajgo dilatadas; 
con conra serán, cortada s». 
aunque lleven conjunción^ 

Egemplo, 

Y luego sobrevenga 
el juguetón gatillo bullioioaa, . 
y alce el, rabo*C8p.9^iado,'í x 

a 



i /. 
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y el e^inazo en. arco 9hS^ o/ «tV/a^ 
y con los pies apenas toque el suela» 

Regla Ilt. — Cuando alguna parte toma 

régimen 6 cora pleinento, . * .^ 

86 coloca en .tal eventci . ; 

hasta el .fi;i de ellos la.CjPma* > : 

EgempUif. ' 
huego por las Mitlas 
de tus alas te claven al postigo^' 
j se burlen contigo^ 
y al hocico te apliquen cándelilUs, 
y se riáñ coú duros cofazorñs 
de tus gestos y acciones^ ' ' 
y respondan con fiesta j/ carcc^adas 
átus tristes qtierellas ponderarías. 

Rkola IV«— *Con coma no irán cortadas, 

si dos soítí )r c'ortds fueren * - ? * * 
estas partes y estuvieren ^ • ' « ' 
por conjunción enlazadas. ' 

Egemplo, 

Son objetos sublimes 

la bóveda modifica del cieío 

y el mar tendido sobre el at^cío suelo. 

Regla V.— Se deberán comprender 
en las reglas puestas antes 
como partes semejantes . 
las siguientes, á saber: 
Las varias proposicione» 



r: /.I .?i 
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que un 06 cío ini^mo ,tf en^n 
é interrumpidas no vienen' 
con otras subdivisiones, 
los adjetivos que van 
á un substantivo aplicados, 
los diversos predicados 
que & un sujeto se le Jan, ' 
los antepuestos 6 agentes 
que á un verbo se refirieren; 
los regímenes que fueren 

de un mismo verbo pendientes, 
los verbos que concordar 
con un agente se ven, ' ^^ 
los participios que estén 
con sofo un verbo auxiliar, 
los infinitivos que hája 
de un mismo verbo regidos, 
los complementos seguidos 
con que cualquiera voz vaya, 
los gerundios continuados ' 
que un oficio mismo tengan» 
y los adverbios que vengan 
á un mismo verbo arrimados. 

Regla yr.'*-^Cuttndo una proposición 
• se hubiera de interriiitip¡r« 
6 con el fin. de escribir 
una accesoria oracioni 
ó bien con el de mentar . 
la persona á quien bablamos^ 



lafl palabras que Insertamog 
«iitre comas lian de estar. 

Egemylo, . 

Yo os quiero confesar, l^on JuaUy prímeroi 
que aquel blanco y carmín de Doña Elvira 
no tiene de ella mas, si bien se mira^ 
que el haberle costado su dinero. 

Regla VII, — El vocativo, si fuere 
al coipeiizar polocado, 
con coma estar separado 
de lo siguiente requiere; 
asi pues á.esta expresión: 
Muy Señor mió, que veínos 
en las cartas, le debemos 
dar solo esta puntuación. 
Egemplo^ 
Señor mió. 

de ese brío, 

ligereza 

y destreja 

no «te espanto; 

que otro tanto 

suelo hacer, y acaso mas; 
RcGLA VIH.— «Cuando el orden se v^ria 
en una proposición, 
poniendo antes la expresión^ 
que ir pospuesta deberla; 
lia de verse colocada 
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de una coma la seña] 

en el estremo íinn) 

lie la parte anticipada. * ^ 

Egemplo. 

£1 Eolo dereelií» 

liinclie la vela en popa, y largit tntrada 

por el hercúleo esireeJio 

con la ptmta acerada, 

el gran padre Neptuno da á, la armada, 

Rbola IX. — Si la parte ajiticipadn 
de pequeña extensión fuere, 
por lo común no requiere 
ir con coma senaladh« 
Egemplo. 

Del monte en In ladera 
por mi mano plantado tengo un kuerto, 
que con la primavera 
de bella flor cubierta, 
ya muestraen esperanza el fruta cierto» 

Rbgla X. — Si lo antepuesto causar 
pudiere equivocación, 
aunque corto en su extensión, 
debe su coma llevar. 

Egemplo, 

Desde un rincón la oruga murmuraba 
en ofensivos términos, llananndo 
la labor admirable, friolera ,f 
j á sus tlogiadorcs, mentecato»^ 
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Rkgla Xl.^-Si el período encerrada 
solo en dos miembros estái 
y ninguno de ellos vá 
de otros menores formado) 
aunque el un miembro serrit 
debn de proposición 
y el otro de conclusión, 
con coma se han de« partir. < 

Egetnplo, 

Guando se ocupan 'en manchar la tíelra ' ^^ 
con sangre humana los feroces Hombres, 
á execración eterna condenados 
deben mirarse sus infames nombres. 

Regla XII. — I^ruulmente cuando fueren 
estos miembros tres ó mas, 
concomas los partirás, 
si un mismo oficio tuvieren; 
pues siendo de esta manera^ 
son las partes semejantes 
,de queja tratanios antes •' * '«* 

en nuestra regla primera. 

. Egemplo. 

Las hijas de Sion sus trenzas de oro 
adornarán con rosas, 
• tu nombre en dulce coro ' ' 
ensalmarán al cielo, ' 

el himno en sus cavernas sonorosas 
repecirá*el Carmelo, ' 



y despedido de su cima umbría 
volará al golfo dónde ihuere el dia< 



CAPÍTULO QUII^TO. 



Del U80 del puoto y la coma. 
— o— 

Regla I.-^St el periodo contiene ' 

dos miembros únicamente, 
y ambos, ó uno solamente 
incisos con comas tiene; 
después del miembro primero ' 
punto y coma has de escribiri 
con el fin de distinguir 
aquel miembro* del postrero. 

Egemplo, 

Siempre que en calma la razón íio guia 
las palabras, acciones, 
secretos penFamientos é intenciones; 
el hombre desgraciado se extravía. 

Regla II. — Guando con comas cortado»' ; 
varios mPembrQs estuvieren 4 . 
porque en sí sencillos fue'ten 
7 no de incisos. formados; ' 

ten4rá la proposición 
punto y coma «I concluirse, * 
para que asi distinguirse 
pueda de la conclusión. 



— 93 — 

Egemplo, 

' Si alguna ves de] cielo 

mi espíritu encendió llama sagrada, 

y giró en presto vuelo 

mi mente sobre el viento arrebatada; 

hnj aliento mas pió 

baña en celeste ardor el pecho mió. 

Regla IIÍ. — Si aquellas f^jirtes que son 
de una especie, contuvieren 
otras,, de las que requieren 
de coma la división; 
en este caso lian de ser 
punto. y coma las seríales 
que las partes principales 
deben entre sí .tener. . 
Egemplo, 

Cantaré alegre cual el verde prado 
de variados matices se enriquece, 
y entre lirios y rosas al ganado 
crecido pasto ofrece; 
y cual en la corrieiile placentera 
Febo se mira del sereno rio, i** 

y su imagen que activa reverbemí 
tiembla en el cristal frío; 
ó bien cual el arroyo sonoroso 
entre lucientes guijas libhe salliv 
y las flores del margen tlelicio»*. 
de aljófares esmalta. 
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CAPÍTULO SESTO. 

Udo de los dos puntos, 
i— o— 

Rbqla L— Sí en la prótasis vimeren 
ó en la apódosU reunidas 
miembros, que ser divldtdius • 
con punto y oomti requieren: 
es preotso en la final 
de la prótasis marear 
dos puntos, por indicar 
majror pausa esta señal. - •, 

Egtmph* 

' Ctiu! sube nudax en las lieladas cimas 
que el aterido mar del tiorlte >baíla,. 
de endurecida nieve alta montaña^ 
muerte / terror de los pelareis climas; 
' firmé* itt moble y segura 
sufre el eterno sol del cancro ardiente; 
opone al rayo de la luz clemetite 
. su im»ie inmensa, y dura, 
y en su hcho acogida 
niega por siempre al fuego de la vida: 
así en el pecho que egoísmo fiero 
con su hielo iniernal entorpeciere, 
jamas la triste humanidad espíere 
, restos liallnr de su calor prtmciro. 
Bbgla IL— Cuando una proposioioii 
genera! escrita fuere, 
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y después de ella se viere 

he6lm la enumeración 

de partes, que la confirman 

7 explican, menudamente^i 

ó mas detalladamente ^ . ; 

el mismo conoepto^afirmanj 

dos puntos al fenecer >• 

al general marcarás, 

j entre todas las demás 

punto j coma has de poner. 

Desde el Alpe al selvoso Pirineo 
no hay monte, valle 6 rio 
que no acuerde la gloria Ae las musas: 
á Flor ian el dulce j virtuoso 
ei.Gard arrebatado : 
0^.ó| de madreseUa coronado; 
mas allá la Nereida enternecida 
aun hoj lliura la muerte 
del malogrado Qarcilazo; fA Sorga, 
resbalando entre límpidas guijiKlns« 
cuando halaga las flores, # 

flusúrr'a del Petrarca los amores; t, 
aquí el margen del rápídp Craroiia 
oye los dulces cantos 
qi»e á la sensible Isaura so, consagran; 
allí la ninfa ¿el Adur vencido 
quiere, aplacar con ruegos , ;. 

la inexorable spm.bra d<? Cieuffiegos. 



«*» 
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Rbola in.<-^9e aos suelen á oca^oneii' 

varios casos ofrecer 
en que debemos ponei' 
diversas proposiciones 
que, aunque en sí considerada» 
' ' * tengeí eada uAa cabal 
sentido gramatical, 
tbn, tío obstante, encaminada» 
á un mismo fin, de tal moda ' 
que se puede asegurar 
que juntas dabeo- formar 
un solo lógico todo: 
en estos casos ppndrémoa 
dos puntos únicamente 
entre ellas, no totalmente, 
con punto las c^xtarémot. 

Egemplo. 

De la herborosa sirte se desata 
borrible tempestad: la Iuk serene; 
obscurece del sol, yenluta el orbe: 
el rayo bratna en la encendida nul^: 
desgarrándole el seno, 
sn rápida carrera sigue eltmeno: 
las cavernas ret1Émban^ los peñasooe 
estallan con fragor» vuelcan los ríos 
embravecidas ondas}- laa arenas 
revuelve el mar sobre la adusta pibya: 
y los tristeji Jbumános ^ . v. 

misan al cielo trémulas ks manos. 



w 
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Rb«la IV«^-r-Si el dicho de alguno esti- ^ 
literalmente citado, 
con dos puntos es notado 
y mayúscula tendrá. 

Egemplo^ 

. Deja al desorden q^ domine el mundo» 
vendrá el terrible dia, 

que arr^que ala n)aldad el Getro i inmundo^ 
y grite el ci^o: La vmg^mzu es miü, 
Rbola y. — Si e( perSfido tuviere 

después de su oonefusion • 

alguna corta expresión, 

que su consecuencia fberer 

con dos puntos solamente 

deberi verse cortado 

el período acabado 

de su lacinia siguiente. ^ 
Egempla, 

Opinan luego al instante 
y ntnime discrepante^ 
qiie á la nueva compañera 
la dirección sa confiera 
de- cierta *gran correría, 
coa que buiícarse debía 
«n aqiiel país tan vasto 
la provisión para el ga«to 
de toda la mona tropa: 
lo que es tener buena rupu. 



I é^t > 
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CAPÍTULO séptimo!. 

Uto del ponto final, de la interrogación )r de U ndpiraeion. 



Rkola i. — Punto final se luí dé u«ar 
si lo escrito ha concluido^ 
6 si, completo el sentidoi 
otra cosa se ya á hablar. . 

Rkola II. — De aparte la división 
solamente usar 'p^rócdrh ' 
donde puedas la léét^ra 
suspender sin confusión. 

R«!i»l<A III. — Cuando la proposición 
una pregunta contiene, 
al principio j al fin tiene 
señal de interrogación. 
Si la pregunta es pequeña, 
no requiere al comenzar, 
sino solo al acabar,, 
de interrogación la señti. 

Egemplo. 

Hujes, fiero? Ta ttemblasl ¿Nqevo enjambre 
de bárbaros no miras, 

que sangre j oro enfurecidos claman? ^ 

¿Hujes, j el ancho Bétis interpuesto, 
7 la sierra fragosa 
aan no aseguran tu crueldad medras»? 



— ga— 

Regla IY. — Varias veces hallarás 
muchas preguntas seguidas, 
que forman todas reunidas 
un {período no mas; , 
entonces han de tener 
la nota dd interrogante, 
Ja primera por delante, 
y todas af fenecert 
con la advertencia postrera 
de que 4eberá llevar , , . 

mayúscula al cpmena^ar. 
solamente la primera. 

Egemplo. 

¿De dónde viene al hómbrü él tiérho llanto^ 
que, si ve al infeUz, su rostro, báñaí 
de su querida patria el amor santo? ' 
la piedad patei'nal? la justa saña 
que brota en los airados corazones, 
si el despotismo arbola sus pendones? 

Regla Y. — Cuanto en la interrogación^ 
acabattKm de explicar, 
lo debemos aplicar 
también á la admiración ^ 
por consiguiente tal seña 
al principio y al fin cai^gá 
la proposición, si es larga;, 
al fin solo si es pequeña.^ ' 



'': » 
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Ay, triste! ¡Y atiti te tiene 
«1 mal dulce regazó! ]Ni llamado 
ai mal que sobreviene 
•no acorres! ¡Ocupado 
no' ven ya el puerto á Hércules «agrado! 

Bbgla VI. — También sienpre que se pongan 
admiraciones seguidas, 
de manera que reunidas 
un periodo compongan; 
al principio ha de llevar 
la señal de admiración 
la primer proposición, 
7 todas al acabar. 

A la primera lambie^ 
mayúscula le pondrás, 
pero todas las deinas 
con mínusculji van bien. 

EgimplOé 

jO iaonte! ó fuente! ó rio! 
6 secreto seguro deleitoso! 
roto casi el navio, ' 
á vuestro almo reposo 
liuyo de aqueste mar tempestuoso. 
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CAPITULO OCTAVO* 

De otra» nojkaa U8a4l^ en la ewritQitu 

—o — 
Regla I. — Del paréntesis. 

Si el discurso interrumpido 
fuere por proposición 

de no pequeña extensión, 
y ajena de su sentido; 
esta debe ir encerrada 
en los arcos de una nota 
que la interrupción denota, 
7 es paréntesis llamada. 

Egemplo. . 

Para pasar el. tiempo congregada 
una tertulia de animales varios 
(que también entre brutos hay tertulias) 
mil especies eii ^11^ se tocaron. 

Regla II. — De la crema. 

El nombre de crema tiene' 
aquella nota 6 señal 
que se pone á la ti vocal 
en güe^ güi para que nuene. 
Suele en verso ser usada 
e«ta nota en la escritura, 
para indicar 1h figura 
que diéresis es llamada, 
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esto es, cuando se disuelven 
en sílabfis diferentes 
/dos vocales concurrentes, 
que juntas diptongo envuelven. 

Egempto, ' 

Del hombre la expedita 
voz, ó la de ingeniosos instrumento/, 
los ruidos imita 
de que egemplo le dan los elementos. 

Re«la III. — De los puntos seguidos que 4e usan 
en ¡as citas y traslados. 

Cuando es demasiadamente 
largo el texto que se cita, 
comunmente se le quita 
lo que fuere inconducente; 
mas en las partes que tocan 
á los trozos suprimidos 
unos puntitoB seguidos (••<•) 
en e) /englon se colocan. . 

Lo mismo se. debe hacer 
en cualquier copia ó traslado, 
en que algo en blanco ha quedado, 
por no poderse leer. 

Heola IV.'— De los puntos seguidos como suspensivos^ 

También se deben poner 
cuando^se suspende lin tanto 



^ logó- 
la V02, si duda 6 espanto 
queremcMi dar á entender; 
y asimismo ea el final 
de una cláusula truncada, . 

» 

que por uo estar acabada ^ 
no hace sentido cabal. 

Egemplo de lo primero. 
Si aciertas, Juana Hermosa, 
cuál es el animal mas presumido, 
que rabia por hacerse distinguido 
entre sus semejantes; 
te he de regalar un par de gnrantes. — 
j,Será tal vez. ... el mono? — Cerca le andas. — 
£li. . . . ? mico. — Que te quemas! 
Pero no acertarás, no, no lo temas* 

Egemplo de h segundo^ 

Trémula y balbaeiente le decia . 
á la muerte el anckino desdichado}. 
Yo. . . . Señora.* . . os Uarné^ ^« ^desesperado* 

Egemplo de lo tercero.»^ 

Tengo para una fábula xm asunto, 
que pudiera muy bien. . . . pero algún día 
suele no estar la musa muy de punto. 

Regla V. — De' la pequeña raya que usa en los 

diálogos^ ' ' - 

A veces para evitar 
repetir el contesté^ 
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el díjfft y ti replicó j 
« *l« Áiuy átil sepArar 
aquel]«s replícatele haya ^'i 
de no muy grande extensión. • ^ 
en una conTorsacionv ■ - ■ 
con una pequeña raya.' • • 

Egemplo, 

' Desde su charco una parlera rana 
oyó cacareAr 4 utia gallina: 
vaya) le dijo, no creyera, hern)»n^ 
, qtíe fuere» tan.incóoioda vecina. 
Y con toda. €»fa bulla |qué hay de ¡nuevo? — 
Nada, sinp anunciar que pango ua huevo. — ' 
Un huevo solo! y alborota t^t^toi-^ 
Un.hue^ solo, sí, señora mia.<. 

B,EGÚíLy.i.^-^De las dos rayíias tfue^sk'itsan pa- 
ra dividir los párrafos en tas copias oficiales. 

En una copiíi oficial 
con dos rayltas se parte [=] 
lo que está en párrafo aparte 
en el texto original. 

Regla V\l.^^-De los signos usados para distin* 
gttir las palabras ó cláusulas notables. 

Si marcar una expresión 
como notable queremos, 
diversos signos tenemos 



para llamar la ateneios; . 

16 que en la imprenta eá corriente, 

por ser lo mas practicable} •> 

es imprimir lo notable ' ' 

con carácter diferentes 

en la letra manitscrtt^ . 

se le raya por debajo, 

porque cuesta algún trabajo 

diferenciar letra 'caíciritfi: > '' 

en la imprenta j la esorítura 

se fluefen también usar 

comillas para llamar [** "] * ' 

la atención en la lectura; 

O en higár dé las éomillas 

se llama mas la ntencion, 

señalando la expresión 

coa. una 6 dos manepilia» [I^^jEÜ 
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